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    I


    Todos los días son iguales. Todos los días se parecen a los otros y eso hace que de repente pierdas la noción de cómo son las cosas. El cielo despejado, el sonido del viento sobre el césped, la tranquilidad de la sombra bajo el árbol, eran cosas que ella apreciaba a pesar que detestaba ese lugar cada vez más. Deseaba tanto salir de allí que estaba dispuesta a hacerlo sin importar las consecuencias.


    Estaba allí, esperando a recibir noticias de su último examen. Si bien era la chica más aplicada de la escuela, no quería confiarse demasiado básicamente porque veía la oportunidad de ganarse una beca para ir la mejor universidad… Muy lejos del pueblo que siempre sintió como si fuera su prisión.


    El hecho era que lo rural no era lo suyo y estaba desesperada por lanzarse a la gran aventura de su vida. La juventud la llamaba.


    Se levantó porque consideró que había pasado demasiado tiempo esperando. Estaba aburrida, para variar, y ansiaba hacer otra cosa. Quizás ir a casa, ver un poco de televisión o, aún mejor, un poco de porno para despejarse la mente. Sí, eso haría.


    Tomó la mochila con los libros, el mantel que solía usar para comer afuera cuando no deseaba estar rodeada del contacto humano y guardó todo con suma paciencia. Nada ni nadie la perturbaría.


    Salió de ese inmenso lugar verde, junto al lago, y comenzó a caminar por el camino que llevaba hacia el centro del pueblo. Su casa no estaba lejos de allí.


    Mientras lo hacía, miró algunas casas y granjas con sus respectivas vacas. Esa imagen con la que había crecido de niña ahora le producía un hastío que no podía siquiera describir. Era más fuerte que ella.


    Escuchaba el sonido de la gravilla sobre sus pies y el de los saludos constantes de la gente que la veía al pasar. Ella se limitaba a asentir suavemente para seguir su camino. La verdad era que no tenía demasiadas ganas de interactuar.


    Estaba llegando a la plaza cuando se acercó uno de sus amores fugaces de la secundaria.


    -Hola, Sara.


    -Hola, ¿cómo estás?


    -Bien, oye, ¿en dónde estabas?


    -¿Para qué quieres saber?


    -Ah, es que pensé que estabas atenta a las notas del profesor.


    -No ha dicho nada.


    -Sí, lo sé.


    -¿Entonces?


    -Eh, bueno. Es que quería saber si querías salir conmigo esta noche. A caminar por allí, nada del otro mundo, ¿sabes?


    -No hay nada interesante que hacer aquí. –Pensó ella tratando de hacer un esfuerzo para que no se le notara la incomodidad.


    -Bien, yo te aviso. Estoy un poco cansada y me gustaría descansar un poco.


    -Oye, ¿es verdad lo que dicen por ahí?


    -¿Qué es lo que dicen?


    -Que si eximes es probable que te ganes una beca a estudiar fuera de aquí.


    -Eso espero.


    -¿De verdad te quieres ir?


    -No te mentiré. Me gustaría.


    La mirada del chico fue directo al suelo, como si hubiera recibido un golpe directo al estómago.


    -No tienes por qué ponerte así. Son cosas que pasan, además, no han avisado nada y es probable que no eximan. Así que…


    -No quisiera que te fueras.


    Sara se encontró con el fulgor de esos ojos azules que parecían suplicarle. Ella sólo alcanzó a asentir y poco y a darle una palmada en el hombro.


    -Quizás sí salga después de todo. ¿Nos vemos aquí a las 8?


    -¡Sí, sí! Estaré aquí. Te espero.


    -Vale, vale.


    El chico se quedó allí para mirarla irse hasta su casa. Sara, mientras, hizo un largo suspiro.


    -La verdad es que no hay nada interesante que hacer aquí.


    Ella no paraba de repetirse esas palabras constantemente, sobre todo porque era un hecho que ya había comprobado. Todo era muy tranquilo, demasiado tranquilo para una persona que siempre sentía que no pertenecía allí.


    Además, esto no era todo. La ingenuidad de la gente la volvía loca y fue un problema que se volvió casi insoportable a medida que crecía y descubría que era muy diferente a los demás.


    Desde niña siempre destacó por ser inteligente y aplicada. Le gustaba leer todo tipo de historias por lo que era capaz de devorar libros y libros a un ritmo sorprendente. Cualquier material que se le hiciera medianamente interesante, lo leía en cuestión de minutos.


    Sus padres procuraron brindarle la mejor educación posible a pesar que eso no era muy probable en ese pueblo. Así que trataron de estimularle la imaginación por medio de expediciones, paseos y más libros.


    Esto pareció funcionar por un tiempo pero no fue suficiente y más a medida que Sara se adentraba en la adolescencia. En ese punto, sentía que había algo dentro de ella que la hacía sentir diferente. El sentimiento de culpa creció en su interior y trató de no pensar en ello.


    El sexo siempre ha sido un tema tabú para muchas personas pero para ella no era así. Le daba curiosidad saber las sensaciones, las razones del deseo, el por qué de los cuerpos y a qué se debía ese disparo animal que ayudaba desconectar lo racional de lo pasional.


    Pero claro, hablar de eso con un grupo de maestras conservadoras no era gran idea. Por lo tanto, tuvo que conformarse con esas clases aburridas y tontas de Educación para la Salud en donde no se decía nada importante o interesante.


    En esa época, a pesar de la curiosidad de su mente, experimentó por primera vez la atracción hacia un chico. Era alguien que había crecido con ella en un entorno de amistad y juegos. Pero, por supuesto, no quería limitar las cosas hasta allí, quería experimentar lo más que pudiera.


    Aceptó una cita con él y se encontraron en la plaza principal del pueblo. De hecho, todos iban allí para pasear o sentarse en los bancos para disfrutar la tranquilidad de la noche y el brillo de las estrellas.


    Sara estaba emocionada y el chico también, así que comenzaron a caminar, a hablar de las clases y a mirarse con timidez. Al final de la velada, el nerviosismo de un par de quinceañeros terminó en un dulce beso.


    De repente, Sara comprendió su propia naturaleza a partir de allí. Era diferente porque apenas sintió el roce de los labios de su cita, sintió su sexo latir con una furia indescriptible.


    El miedo la hizo retroceder rápidamente. Estaba asustada y no comprendía lo que sucedía. Sin embargo, se prometió a sí misma que investigaría al respecto. Tenía que haber una razón detrás de todo eso.


    Después del encuentro y tras haber superado la incomodidad, Sara se introdujo en el silencio de su habitación para saber más de lo que había pasado. Tenía que existir una explicación.


    Aplicó todo su conocimiento racional para darse cuenta que su cuerpo actuó de manera normal ante un estímulo común. El beso la excitó y ocasionó que sintiera el pálpito y la humedad en su sexo.


    Comenzó a reflexionar y a pensar con cuidado sobre las cosas que acababa de experimentar para seguir leyendo al respecto.


    Se sorprendió al saber todo aquello sobre las funciones del cuerpo, los estímulos, las reacciones por el tacto y la preparación de la vagina para recibir al hombre. El calor que sintió del roce y lo muy cerca que estuvo de sucumbir a sus hormonas.


    Además, también le pareció decepcionante que no recibiera ese tipo de información en la escuela. Así pues, que decidió ignorar todo lo que le decían en el salón de clase para buscar por su cuenta aquello que considerara verdaderamente importante.


    Transcurrió el tiempo entre las citas aburridas, las agarradas de manos sosas y los cuentos de sus compañeras de clases sobre las salidas y los enamoramientos que tenían con los chicos. Sara escuchaba y veía todo con una perspectiva más interesante.


    Por supuesto eso formaba parte de la maduración mental y física de cada quien, sin embargo ese gusanillo que tenía en su mente y cuerpo, no pareció dejarla en paz.


    Después de ese primer beso, ella trató de ennoviarse con ese chico, con ese primer amor de secundaria más por la curiosidad de estudiar sus propias reacciones que por una cuestión de verdadera atracción.


    Sus planes se frustraron porque no contó con algo importante. Estaba aburrida de él y de todos. Era como si se sintiera más fuera de sí misma. Por más intentos que hiciera, sería imposible menguar esa necesidad de irse de allí.


    Sus relaciones amorosas se quedaron allí y se enfocó en estudiar aún con más ahínco porque pensó que su boleto de salida debía ser su propia inteligencia. Como tenía una mente brillante, ¿por qué no aprovecharla?


    Dejó de asistir a fiestas y reuniones, dejó de ir al centro de la plaza para hablar y bromear, porque prefería hundir la cabeza en los libros y en problemas de matemáticas porque el objetivo era demasiado claro, demasiado obvio.


    El trabajo duro rindió los frutos, Sara escalaba cada vez más alto en la escuela y se convirtió en el promedio más importante del pueblo y hasta de la región. Sus padres, por otro lado, si bien ansiaban que su hija también actuara como una chica normal, estaban orgullosos de ella.


    -Hola, mamá.


    -Hola, querida. ¿Qué tal la escuela?


    -Pues, no he recibido la nota de la asignatura que te comenté. La verdad es que toda esta espera me tiene fastidiada.


    -No es para menos, hijita. Pero oye, ¿por qué no comes algo? A lo mejor así te sentirás mejor.


    -La verdad es que no, má. Comí algo de regreso a casa y no tengo demasiado apetito, creo que más bien me acostaré un rato o me pondré a leer un poco.


    -Vale, pero no te esfuerces demasiado, mira que siempre andas trabajando muy duro.


    -No lo haré, lo prometo.


    Le dio un beso en la mejilla y subió lentamente las escaleras hasta llegar a la habitación. Dejó la mochila sobre una silla y se echó sobre la cama. Llevó la mirada hacia el techo y se dio cuenta que se había cansado de detallar las vigas de madera desde que recuerda.


    Cada línea, cada sombra, las astillas y el brillo del barniz que más bien se estaba volviendo opaco. Era la misma imagen que veía antes de acostarse o al levantarse, daba igual. Siempre estaban allí.


    Cerró los ojos y ansió demasiado el estar en otro lugar. A pesar de sentirse confiada, a veces le entraba una desesperación que no podía describir. Le daba miedo quedarse y no poder salir.


    Se levantó de repente porque ya estaba sintiendo el acoso de esos pensamientos y pensó que había un mejor plan por hacer: ver un poco de pornografía.


    Si bien había desistido de salir con otros chicos de su edad por cuestiones más bien selectivas, eso no quiso decir que ella no estuviera dispuesta a experimentar cosas por sí misma.


    Su primer beso le dejó claro que podía excitarse fácilmente por medio de los labios así que supo que tenía fijación oral. Sin embargo, también tuvo el deber de seguir explorando sobre sí misma.


    Poco a poco se introdujo en el mundo de la pornografía. Llegó allí porque solía interactuar en los foros y hubo alguien que colocó un enlace hacia un video corto de una chica siendo follada por un hombre.


    Aunque el tono de la conversación era más bien jocoso, para ella tuvo un significado un poco diferente, sobre todo porque al quedarse viendo esas imágenes, volvió a experimentar el calor en su entrepierna, así como los pálpitos.


    Cerró la ventana del foro y se dedicó a explorar la página en donde se encontraba. Se dio cuenta que tenía una amplia oferta de videos y opciones según lo que le llamara la atención. De hecho, le dio un poco de risa que hubiera material de payasos siendo que era una figura que también producía miedo. No se imaginaba excitarse con ellos.


    El hecho es que siguió observando y seleccionando videos en la oscuridad de su habitación. Mientras unos salían a la plaza a hablar y juntarse, ella estaba cubierta con una manta con los ojos concentrados en la pantalla de su ordenador.


    Lo bueno de ser una chica tranquila y estudiosa es que nadie sospecha que existe algo detrás porque todos asumen que se trata de una chica incapaz de tener ese tipo de comportamientos “desviados”.


    La pornografía se convirtió en una fuente importante de conocimiento. Le permitió curiosear sobre lo que quería probar al mismo tiempo que se daba cuenta de lo que le excitaba. Para al final, encontrarse con la masturbación.


    Siempre pensó que este término sonaba peor de lo que realmente significaba. De hecho, entre sus amigas esa una palabra que causaba intimidación y un poco de temor. Sin  embargo, siendo como era, pensó que era momento de armarse de valor y descubrir lo que realmente se trataba.


    Al estudiar más profundamente sobre el funcionamiento de su órgano sexual, el motivo y la intensidad de las palpitaciones así como el estado anímico que tenía cada vez que se sentía así, sólo le faltaba investigar sobre ese tema. ¿Cómo podía hacerlo? ¿Qué sentiría durante el proceso?


    Lo cierto es que leyó y se preparó tanto como pudo con el fin de tener las suficientes fuentes que pudieran confirmar cómo hacerlo. Era perfeccionista y la verdad es que no quería equivocarse.


    Cuando se encontró satisfecha, se preparó debidamente para hacerlo. Regresó de la escuela, saludó a sus padres con el mismo afecto de siempre subió las escaleras hacia la habitación y cerró la puerta para encontrarse sola.


    Se quitó la ropa y fue hacia el espejo de su tocador. Se miró por unos minutos. El cabello largo negro y rizado, los ojos grandes y oscuros, los labios gruesos y la piel morena. La cintura fina y los pechos pequeños. Las caderas anchas y las piernas gruesas que a veces le acomplejaban.


    Poco a poco, llevó su mirada hacia el coño para luego volver a mirarse a los ojos, como retándose a sí misma.


    Fue al baño para tomar una ducha, quería quitarse el cansancio de un día largo de escuela. Además, ese era el momento, su momento para disfrutarse a sí misma como quería.


    Abrió las llaves de agua y se dejó envolver con el agua tibia que caía sobre su cuerpo. Cerró los ojos y se bañó como hacía usualmente. Olvidó todo y trató de dejar la mente en blanco para no pensar en nada más. Había leído que era importante sentirse bien y despejado para evitar distracciones.


    No pensó más ni en sus padres, ni en las tareas, ni en los toqueteos tímidos del chico que la había besado por primera vez. Borró las risas, los chistes y la presión de siempre la mejor. Ahora se sentía más madura y más lista para enfrentar lo que seguía.


    Salió y tomó la toalla que estaba más cerca para secarse. Estaba en completo silencio, lo cual le pareció curioso porque siempre, cada vez que se encerraba en su habitación, acostumbraba a poner música a todo volumen.


    El hecho es que se acostó sobre su cama y respiró profundo, tomó el móvil y buscó rápidamente un video que resultarse de su gusto. Estuvo pegada a la pantalla por un rato hasta que se topó con algo que le llamó la atención. Era un hombre vestido de negro que sostenía un látigo en una mano, mientras que en la otra se sostenía del cabello largo y rubio de una mujer atada.


    No había visto nada así anteriormente pero pensó que no sería tan malo de ver, después de todo, no había nada que perder. Presionó la tecla play y enseguida comenzó la reproducción. Su mente y sus ojos quedaron fijos hacia las imágenes que se reproducían.


    El hombre, en efecto, halaba el cabello de la mujer que estaba con él, quien, además, estaba atada de una manera particular. No podía moverse porque sus brazos y piernas estaban inmovilizados por unas cuerdas, asimismo, su cuerpo se encontraba apoyado sobre una estructura vertical de madera que la obligaba a mantener esa posición.


    La cuestión dejó de verse tan inocente o normal cuando comenzaron los azotes. Sara se sintió que se estremecía cada vez más ante el sonido del cuero impactando sobre el cuero. Permaneció maravillada con la aparición de las marcas, con el rojo de la piel y con las lágrimas que corrían por las mejillas de esa mujer misteriosa.


    El hombre, sin embargo, no se detuvo ante esto, más bien continuó haciéndolo porque parecía genuinamente disfrutarlo. Sara miraba sus expresiones y no encontró incomodidad ni algo que fuera insoportable, de hecho todo lo contrario. Eran como si ambos estuvieran embebidos en un placer inexplicable.


    Siguió observando hasta que sintió que su coño comenzó a palpitar violentamente, al mismo tiempo que se humedecía con violencia.


    Ante esto, instintivamente, separó sus piernas tal y como si su cuerpo le dijera exactamente qué hacer. Se sintió más excitada a medida que el hombre provocaba más dolos de la mujer. Sintió que no pudo más cuando él dejó el látigo afuera para bajarse el cierre del pantalón con suavidad.


    Este se colocó detrás de ella con lentitud y siguió sosteniéndole el cabello con fuerza. La mujer tenía una expresión de completa entrega, de entera satisfacción porque sabía que dentro de poco sería poseída por ese hombre fuerte y corpulento.


    Por fin había llegado el momento que ella estaba esperando, pudo ver cómo la verga por fin salía de ese par de pantalones oscuros. Las manos de él se encargaron de separar las nalgas de ella y penetrarla desde esa misma posición.


    Escuchó los gemidos y gritos de ella cuando comenzó a ser follada por ese gran miembro que se abría paso dentro de ella. Él, mientras, sólo sonreía mientras le sostenía el cuello con fuerza y hasta con cierta agresividad.


    Siguieron así hasta que Sara no pudo más, tuvo que dejar el móvil sobre la cama porque su cuerpo le pedía a gritos que no era posible continuar pasiva ante las sensaciones que estaba experimentando.


    Aún con las piernas abiertas y con los ojos cerrados, dejó que sus manos ocuparan varias partes de su cuerpo. Gracias al roce de su piel, sintió el delicado aroma de jazmín gracias a la crema que usaba para el cuerpo. Sonrió y continuó tocándose hasta que sus dedos sintieron su clítoris hinchado y sus labios empapados de sus fluidos.


    De inmediato exclamó un fuerte gemido que hizo que se estremeciera sobre la cama. Después, continuó acariciándose para sentir como una especie de fuego que parecía nacer desde la boca del estómago y que se dirigía rápidamente hacia varias partes de su cuerpo.


    Se apoyó más sobre la superficie suave porque sentía que podía perder la sensación de realidad en cualquier momento. Su mente, entonces, comenzó a reproducir las imágenes que acababa de ver con la diferencia de que era ella la protagonista de esa fascinante historia.


    Se encontraba igual que la mujer, atada pero con la boca tapada. Mientras, ese hombre comenzaba a dar vueltas alrededor de ella para hacerla sentir como una presa. Aunque no tenía explicación al respecto, para ella tenía todo el sentido del mundo.


    Él le respiraba el cuello, la espalda y rozaba sus labios en esas mismas partes. Sentía incluso que su piel se erizaba y que su cuerpo temblaba en cada momento que él se acercaba a ella para tentarla.


    De repente, como si él estuviera con ella, sintió el dolor de los azotes y la voz gruesa que se hacía eco dentro de sus oídos para decirle cualquier cantidad de obscenidades, las cuales en vez de hacerla sentir mal, más bien le resultaba sumamente erótico.


    Sus fantasías se reproducían violentamente y a una velocidad impresionante, el haber despejado su mente de todo pensamiento fue bastante útil porque había logrado concentrarse al máximo. No había nada ni nadie que la interrumpiera, estaba conviviendo en su completa y absoluta paz.


    Sus delicados y finos dedos, acariciaban con más fuerza aquel clítoris ya rojo e hinchado. Ella, de vez en cuando, se aventuraba en introducir un poco esos mismos dedos pero no continuaba porque estaba enfocaba en ese fuego extraño que le hacía sentir el tocarse en ese punto de placer.


    Entretanto, gemía un poco aunque procurando de no hacer un escándalo ya que lo último que quería era enfrentar eran esas preguntas necias que a veces hacen los padres.


    Siguió tocándose hasta que experimentó un fuerte estremecimiento que comenzó a manifestarse en las piernas. Tenía miedo porque era la primera vez que le sucedía algo así, sin embargo, era como si cuerpo le insistiera, le decía constantemente que debía continuar porque era lo correcto, porque tenía que hacerlo.


    No sintió las alarmas usuales que se sienten cuando sabes que algo anda mal, así que siguió acariciándose mientras ese fuego interno se volvía cada vez más intenso y más fuerte. De repente, arqueó la espalda para luego expulsar los fluidos de su cuerpo. Luego, la vista se le puso oscura y no supo de sí misma por un rato.


    Luego, abrió los ojos y sintió como un torrente intenso de endorfinas por su cuerpo. Se incorporó lentamente y concluyó que, según lo que había leído, acaba de tener un orgasmo.


    Esa sensación de bienestar y de placer tras unos segundos intensos le pareció increíble. La verdad, no pensó que por sí misma fuera capaz de experimentarlo porque tenía ciertas dudas al respecto.


    Gracias a ese episodio, la masturbación se convirtió en una actividad habitual para ella. Solía hacerlo cuando no podía dormir o cuando se sentía demasiado estresada. De hecho, descubrió que gracias a la masturbación fue capaz de concentrarse mejor y de sentirse mejor durante la época de exámenes.


    Por otro lado, esa experiencia también le despertó la curiosidad de saber de qué se trataba todo ese asunto de amarrar y de someter al alguien. ¿A qué se debía eso? ¿Era una práctica popular?


    Cuando se dispuso a buscar se dio cuenta que era así. Eso que había buscado se le conocía como BDSM. Una práctica que se ha vuelto popular con el paso del tiempo y que cuenta con adeptos alrededor del mundo.


    Mientras leía sobre el sadismo, el masoquismo, el gusto por los tacones o por colocarse trajes de poni para hacer exhibiciones para un público; al leer sobre las funciones de los Amos y sumisos, de las relaciones de todo tipo, del castigo, la disciplina, el placer y el dolor, sintió que había encontrado por fin aquella respuesta que había buscado por tanto tiempo.


    Eso era lo bueno, ya no se sentía como un bicho raro, sin embargo, también había una parte desagradable. No podía ser ella misma por más que lo quisiera. Esos gustos probablemente serían vistos como atroces y más en una comunidad tan pequeña como esa. Así pues, para evitarse malos ratos, pensó que la mejor opción era reservarse todo aquello y guardarlo en una especie de cajón personal y dejarlo allí hasta que se le presentara la oportunidad de sacar todo ello y así ser por fin libre.


    De regreso a su realidad, al ahora, Sara pensó en ver porno pero se quedó dormida. Luego, despertó súbitamente hasta que recordó que había prometido una salida con ese amor que no llegó a ninguna parte.


    Miró el móvil y pensó en tomarlo para escribirle e inventarle una excusa. La verdad, es que se encontraba incómoda cuando no tenía nada qué hablar con él, pero, por otro lado, quizás no sería tan decepcionante si diera una oportunidad. De todas maneras, tenía tiempo y sus labores habían terminado. Por más que sea, tenía que vivir su juventud.


    Se levantó entonces y entró a la ducha para tomar un baño. Luego, con el paño en el cabello y con la necesidad de escoger algo que le gustara, se dio cuenta que tenía uno mensajes de él preguntándole si saldrían juntos. Sonrió ante las preguntas ingenuas y pensó si alguna vez tendría la oportunidad de conocer a alguien que con solo hablar le provocara la urgencia y necesidad que él tenía por ella.


    En poco tiempo, se vistió y bajó las escaleras para salir. Un rápido aviso a sus padres y listo, una salida nocturna para despejarse la mente.


    Caminó un rato y percibió el aroma de los dulces fritos y del café de los pequeños restaurantes que abrían al público. Era temporada de turistas así que era común la algarabía del lugar.


    Se acercó hacia la estatua central y alzó la mano para saludar al chico que la esperaba ansiosamente.


    -Disculpa por llegar tarde, José. Me quedé dormida y perdí la noción del tiempo.


    -Tranquila, de hecho pensé que no vendrías.


    -Pero aquí estoy, así que vamos.


    Sonrió fingiendo que se sentía alegre pero su mente la traicionaba constantemente porque pensaba en los resultados que no terminaban de llegar. Quería, ansiaba poder irse.


    La noche fue más agradable de lo que pensó. Pasearon, comieron y hasta rieron un poco. Después de todo, no fue tan malo como había imaginado. Lo único incómodo fue cuando sintió que él quiso besarla sin éxito.


    Esa noche, tras llegar a casa, se acostó sobre la cama para volver a concentrar la mirada en esa viga de madera. Se preguntaba constantemente si en algún momento la dejaría de ver para siempre… Esperaba que así fuera.


    Aunque no era día de semana, Sara igual fue a la escuela para revisar los resultados de los exámenes que serían los determinantes para ganar la beca. A pesar del ofrecimiento, declinó ir con sus padres por lo que fue sola hasta allí.


    El aviso le había llegado por mensaje de texto a las 7 de la mañana cuando apenas estaba consciente. Luego de leer las palabras, se levantó con rapidez para ducharse y prepararse. El sentido de urgencia pudo más que ella.


    Al llegar, todos sus compañeros tenían esa misma cara de preocupación.


    -Mi vida literalmente depende de esto. –Se dijo para sus adentros.


    Se acercó como pudo hacia la gran cartelera y comenzó a buscar su nombre con el dedo. El roce de su piel contra el papel la angustiaba más. Poco tiempo después, se encontró con su nombre y apellido con la nota final.


    Fue tan buena que incluso superó la puntuación. De hecho, tenía una nota por parte del profesor que no llegó a leer completamente porque la euforia había tomado el control de sus sentidos.


    Tuvo ganas de salir corriendo, de gritar y de salir disparada hacia la estratósfera para perderse en el espacio. Tras todo el esfuerzo que había hecho, por fin había logrado por lo que tanto se había trabajado.


    Salió de allí para ir comunicarle la noticia a sus padres. Cuando estos se enteraron, fueron hacia ella para darle un largo y cálido abrazo.


    La mejor parte era que desde ese momento lo que tenía que hacerse era comenzar a hacer los preparativos pertinentes: enviar las notas, la carta de admisión que ya había sido aprobada y la solicitud de empezar el semestre lo más pronto posible.


    -¿No te tomarás algún tiempo?


    -La verdad es que no lo veo necesario y creo que es mejor así porque así no pierdo tiempo. No quiero retrasarme.


    José estaba mirándola desolado, como si se le fuera la vida en esas palabras frías que ella exclamaba sin reparar en el daño que estaba haciéndole.


    -Lo siento… No quise sonar así, lo que sucede es que tengo miedo de perder esta oportunidad. He trabajado tanto, por tanto tiempo que siento que si no lo tomo ahora, se me escapará de las manos y no, no podría siquiera imaginarme un escenario así.


    -Claro, claro, entiendo. Era lógico que una persona como tú le pasara algo así. Nunca dudé ni de tu talento ni de tu inteligencia.


    -Gracias, José. ¿Sabes? Creo que también deberías hacer lo mismo. También eres un tío inteligente y siento que quedarte aquí sólo te limitará. ¿No crees?


    -Lo he pensado pero, si te soy sincero, me gusta vivir aquí. Es el lugar en donde crecí y en donde me imagino teniendo a mi familia. Es algo que me gustaría hacer.


    Sara comprendió la respuesta y la tristeza de su expresión. Para ella, José era el tipo de persona que prefería tener un estilo de vida tranquilo y contemplativo, con la posibilidad de tener una trabajo normal y con una familia tal como hizo su padre y sus abuelos. Eso era lo que quería para él y ella, comprendió lo que quiso decir.


    Así pues, se limitó a sonreír y se sentó junto a él. Los dos miraron la gente caminar y percibieron ese mismo olor de dulces fritos en el ambiente.


    -Creo que extrañaré esto.


    -Este siempre será tu lugar.


    -Lo sé. Puedo regresar cuando lo extrañe demasiado.


    Ella se volteó para verlo y se dio cuenta que era una persona que había sido importante en su vida. Compartieron la niñez, la adolescencia y un momento vital en su próxima etapa como adulta.


    Sin razón aparente, salvo el deseo de hacerlo, se acercó hacia él para besarlo suavemente. A diferencia de la primera vez, se sintió sincero, seguro y hasta sensual. Se apartaron después y se miraron para sonreírse mutuamente.


    Ese gesto fue una especie de despedida no sólo para él, sino también para sí misma. Estaba dejando una parte importante de su vida en ese instante por el hambre y la necesidad de aventura. Era lo que quería desde siempre y por fin lo había logrado.


    Al cabo de unas semanas, Sara estaba en medio de su habitación calculando si todo estaba en orden. Revisó que tuviera todos los abrigos y libros que necesitaba, así como los papeles pertinentes por si se lo pedían en la ciudad.


    Revisó los cajones vacíos con la intención de buscar algo que no encontró. Fue entonces cuando se dio cuenta que el cambio era real y que estaba allí. Hizo un largo suspiro y miró por última vez esa odiosa viga de madera que la había acompañado por tantos días y noches.


    Al final, tomó la mochila y se miró por el espejo.


    -Aquí vamos.


    Sus padres la esperaban en la salida. Se dio cuenta que su madre tenía los ojos rojos y que su padre tenía una expresión de tristeza.


    -Venga, que me voy a estudiar. Debería celebrar por mí, eh.


    Los abrazó a ambos y luego le dijo:


    -Además, todavía tendrán que soportarme un rato más, así que venga. Vámonos que no quiero perderme el vuelo.


    Ella se sentía con una gran energía, era ese vigor juvenil que embargaba su cuerpo. Estaba ansiosa por vivir experiencias de todo tipo y de ser libre como quería ser.


    Al subirse al coche, José estaba en la distancia. Ella se despidió con la mano hasta que comenzaron a moverse. Poco a poco, la figura alta y espigada de él, se fundió con el paisaje brillante y verse, su imagen se unió con el horizonte obligándola a mirar hacia adelante.


    


    


  



  
    



    II


    -La revisión de los textos después de su elaboración, forma parte de un proceso vital para la construcción del mismo. Por supuesto, nosotros somos un primer filtro. Eso no quiere decir que no se nos escapen ciertos detalles, claro que sí. Sin embargo, mientras mejor lo hagamos, nuestro trabajo será más limpio. A ver, ¿alguien tiene alguna pregunta?


    El silencio del auditorio a pesar de lo repleto que estaba, indicó que no había más que decir. Miró su reloj y luego alzó la vista para volverse a concentrar en los alumnos que tenía en frente.


    -Bien, entonces nos vemos la semana que viene. Recuerden, si tienen alguna duda, escríbanme al correo y trataré de responderles en la brevedad posible.


    Él se giró para revisar la mochila e introducir su cuaderno de apuntes, la MacBook y un par de lapiceros que siempre tenía a mano porque le gustaba anotar todo. Seguía concentrado en lo suyo, pensando en las evaluaciones que tenía que hacer, en las revisiones de los exámenes. Entre todo lo que estaba pensando, recordó que no faltaba demasiado para hacer el encuentro casual con una de sus amantes. Sonrió.


    Tomó la mochila y miró el auditorio que se veía aún más grande sin sus estudiantes. Hizo un largo suspiro porque era algo que, a pesar del tiempo, era algo que verdaderamente disfrutaba.


    Subió las escaleras y salió del salón con aire seguro e indiferente. Mientras caminaba, percibía las miradas que le hacían las chicas y algunos chicos. La verdad era que eso se debía a que era un hombre increíblemente atractivo.


    Alto, blanco, corpulento por el ejercicio, cabello abundante negro intercalado con canas plateadas y blancas, ojos grandes y de color verde oscuro. Perfectamente afeitado y cuidadosamente vestido. Por cuestiones de su profesión y también por amor propio.


    Su seriedad, además, le daba un aire de misterio que resultaba atractivo. Eso, además, del léxico que usaba para expresarse durante las clases, provocaba suspiros a sus estudiantes quienes lo miraban con deseo y desenfreno.


    Siguió caminando por el pasillo pensando en todo lo que tenía que hacer y en las ganas que tenía por despedazar la piel de alguien. Por suerte, siempre tenía alguna sumisa por allí que estaba dispuesta a dejarse controlar por él.


    -Buenos días, Marta. ¿Cómo estás?


    -Muy bien, profesor. Por cierto, le dejé su correspondencia en el buzón de siempre. Algunos chicos vinieron para buscarlo pero le dije que estaba ocupado.


    -Eres un sol, muchas gracias.


    Por supuesto, él también era encantador. No sólo era atractivo por su físico o por su rico vocabulario, sino también porque tenía esa cualidad natural que hacía que las mujeres suspiraran por él gracias a esa gracia y simpatía cuando se dirigía a alguna.


    Abrió su oficina y se adentró en ella sintiéndose aliviado. Dejó la mochila en un estante cerca y se sentó en la silla. Llevó un par de ojos hasta el puente de la nariz y presionó levemente mientras cerraba los ojos. Había extrañado la soledad y el silencio.


    Su oficina era el recordatorio de todo aquello que le gustaba y por lo que había estudiado. Estantes con libros, exámenes, evaluaciones de otros tipos, un escritorio pequeño, el ordenador grande, una libreta cerca porque, aunque estuviera ocupado, siempre se le ocurrían ideas para las clases. Una taza de café que siempre estaba con él, afiches de grupos de rock psicodélico y fotos familiares, sobre todo de su hermana, madre y sobrinos. Los amaba con locura.


    De resto, pasaba por cualquier profesor universitario. Tenía una rutina diaria en donde llegaba dos horas antes de su primera clase para revisar los apuntes y leer la prensa. Esto le servía para dar ejemplos y tareas a los estudiantes.


    Era exigente, disciplinado, ordenado y serio. No solía sonreír demasiado salvo que fuera algo particularmente gracioso o agradable. De no ser así, mantenía esa expresión neutra que mucha gente confundía con malestar.


    No era demasiado sociable porque sentía que las personas, en términos generales, representaban una pérdida de tiempo. A veces, ese pensamiento le hacía sentir que vivía en una profunda ironía porque le gustaba dar clases lo cual, además, le exigía pasar tiempo con las personas.


    Luego de darse cuenta de este pensamiento recurrente, se consolaba al decirse que aquello era una manera de mejorar el mundo desde su tribuna. Haría lo posible entonces por esparcir los valores de respeto, responsabilidad y educación hacia los demás tanto como pudiera.


    Esto le valió el reconocimiento de la universidad en diferentes ocasiones. Asimismo, también lo convirtió en una figura en el mundo literario porque se trataba de un hombre que hacía énfasis en la importancia de la lectura y el conocimiento.


    Además de desempeñarse como profesor, también era corrector de textos. Compartía su pasión por la enseñanza con una especialidad que le permitía corregirse y mejorarse constantemente.


    Es alguien que le gustaba la libertad, así que su única relación estable y casi monógama era con la universidad. De resto, trabajaba a destajo con otras instituciones. Por suerte, había mucho trabajo por hacer.


    Luego de ejercerse la pequeña presión en el puente de la nariz, abrió los ojos lentamente para encontrarse en su espacio favorito. Había decorado y dispuesto la oficina lo mejor posible para sentirse como en casa, puesto que pasaba largas horas allí.


    Se reclinó para apoyar la cabeza sobre el asiento. Por un momento, quiso sentirse acompañado por una bella mujer que estuviera arrodillada y esperando por lamerle el pene en cualquier momento. Era una fantasía recurrente.


    -Quizás… Quizás algún día.


    A pesar de ese exterior serio y hasta duro, con esos gustos refinados en libros y arte, Arturo realmente escondía un hecho importante. Era Dominante.


    Se veía a sí mismo como un ente con una dualidad interesante. En el ambiente académico y profesional, era un tío arreglado y preocupado por su aspecto y por la calidad de su trabajo. Pero, por otro lado, en las profundidades de su ser, vivía una persona hambrienta de control y poder, una especie de fuerza animal que emergía cada vez que tenía una sesión.


    Ese gusto por el control lo desarrolló desde la niñez. Tenía una personalidad muy marcada por la seriedad y la dominación. Mientras crecía, se acentuó cuando se convirtió en el representante de su salón a la vez que se desempeñaba como presidente del club de debate y como capitán del equipo de natación. Así pues, no sólo era controlador sino también competitivo y, para una persona así, era importante tener éxito.


    Se volvió metódico y sistemático, ordenado y limpio. Sus padres a veces pensaban que era un chico raro y quizás lo era hasta cierto punto. Sin embargo, estaban conformes con saber que de vez en cuando se permitía ser como una niño cualquiera.


    La curiosidad por el cuerpo femenino lo desarrolló en la adolescencia gracias a las clases de Bilogía y Educación para la Salud. Estaba intrigado en esos seres que eran fascinantes para él y, de los cuales, quería saber más.


    No pasó demasiado tiempo para que comenzara a salir con una chica de su salón. Le gustaba su inocencia y el color rubio de su cabello. Tuvieron citas inocentes hasta que llegó el punto en donde las hormonas se manifestaron en un dos por tres.


    Al tener su primer beso con ella, supo realmente lo que era el deseo carnal hacia alguien, un concepto que había pillado en algunos libros que leía pero que finalmente había comprendido.


    Sin embargo, no sólo descubrió este hecho, también sintió que esa sensación de control y poder que parecía ser aparte de su vida romántica, más bien estaba vinculada por igual. Es decir, la necesidad de tener la batuta era un denominador común en todos los aspectos de su vida.


    Siguió con ella hasta que se aburrió de ella. La verdad, esto también sería costumbre en su vida amorosa. Sentía que las relaciones debían durar cierto tiempo porque, de lo contrario, no podía más, la sensación de asfixia lo ahogaba y producía que buscara la forma de terminar.


    El último intento para salvar esa unión fue por medio del sexo. No le pareció buena idea pero era un chico joven, quería saber cómo era esa cuestión de estar con una mujer en la intimidad.


    Quería saber eso que los libros describían, quería saber cómo podía actuar su cuerpo en esas circunstancias, quería saber si esa sensación que estaba dentro de él eran ideas suyas o algo verdaderamente serio.


    Ambos se encontraron en la casa de ella para hacerlo. Estaban solos y asustados. Arturo hizo el esfuerzo de no racionalizar todo y dejar que su lado animal y carnal se manifestara, así pues, comenzaron a besarse y a tocarse. El cuerpo, en su infinita sabiduría, los condujo a comportarse correspondiente a la naturaleza que tenían.


    Fue un momento particularmente especial para él porque sabía que no volvería a ser el mismo después de eso… Y así fue.


    A pesar de las apuestas y de las esperanzas, el sexo no fue suficiente. Pero él tenía la costumbre de ver el vaso medio lleno, esa experiencia le permitió entender y madurar la idea que tenía sobre las relaciones. Estaba más claro de lo que quería y de lo que deseaba en una mujer.


    Por otro lado, gracias a su ímpetu de buen estudiante, fue seleccionado en una universidad importante. Por dentro, estaba más que emocionado porque sabía que aquello representaba un importante paso hacia la adultez y hacia experiencias un poco más interesantes.


    Empezó a estudiar Letras y Filosofía y de inmediato llamó la atención de todo tipo de mujeres. Tanto de los primeros años hasta más grandes que él. Esa sensación de ser el centro de atención fue algo completamente nuevo para él pero ya lo estaba disfrutando. No lo podía ocultar.


    Prácticamente tenía una gran variedad por escoger. Chicas de todas las formas y colores se peleaban entre sí para tener oportunidad de conversar con alguien interesante. Sin embargo, a pesar de todas las opciones, Arturo se sentía atraído hacia una chica mayor que él que compartía clases con él de Sociología.


    Por supuesto, y como era de esperarse, ella no le prestaba el más mínimo interés. Para ella, él sólo era uno de los nuevos y ya, a pesar que le parecía guapo.


    Arturo no era alguien particularmente extrovertido, a menos que fuera necesario. Sin embargo estaba convencido de que tenía que reunir la valentía suficiente para acercarse a esa mujer y decirle todo lo que tenía por dentro. Por más arriesgado que fuera.


    Por fin la encontró sentada sola en una plaza cerca de la biblioteca. Antes de acercarse, no pudo evitar mirarla atontado. El cabello largo negro que se veía azul por el reflejo del sol, las piernas cruzadas, la piel blanca y los lentes de pasta negro que la hacían ver más hermosa y sensual. Ese día en particular, estaba usando un vestido vaquero, zapatillas deportivas y un suéter rojo cereza.


    Esa imagen casi sublime hizo que Arturo fuera hacia ella para sentarse al lado. Trató de aclararse la garganta y así comenzar a hablarle.


    -Lindo día, ¿no?


    -¿Eh? Sí, sí… Ciertamente.


    -¿Qué lees?


    -El lobo estepario de Hesse.


    -Es mi libro favorito.


    -El mío también. Es increíble la historia… Además de lapidaria.


    -Sin duda.


    Él presentía que ella le respondía sólo por cortesía, pero eso no hizo que se fuera de allí. Dentro de todo, era un hombre tenaz y estaba decidido a darle a entender que él estaba interesado en ella.


    Pensó en una frase ingeniosa, en un chiste que la hiciera reír pero luego imaginó que una mujer como ella habría escuchado todas las oraciones cursis que habían en el mundo. Así pues, decidió andar sin rodeos porque también era algo que le molestaba hacer.


    -¿Sabes? Me he fijado en ti desde hace tiempo y sé que te has dado cuenta. Al principio, quise obviar ese detalle y no prestarle atención pero lo cierto es que eso fue creciendo dentro de mí y pasó por varias etapas. Incluso pensé en desistir porque sentí que no era para ti, sin embargo, lo dudo porque creo que sí tengo valor y que podría darte algo más interesante que aquello que has recibido.


    -¿Y por qué te encuentras tan seguro de eso?


    -Porque lo sé. Soy un hombre inteligente y tú una mujer brillante. Gracias a eso, sabes muy bien que no estoy mintiendo y que tampoco tengo la necesidad de hacerlo.


    Arturo nunca olvidaría esa expresión de sorpresa que ella adquirió al final de esas palabras. ¿La razón? Él estaba en lo correcto y no cabía duda que había dado en el clavo. Ella había recibido cualquier cantidad de palabras y ofrecimientos de todo tipo, sin embargo, nada le pareció demasiado convincente, hasta ese momento. Incluso, estando allí, escuchándolo, por fin se dio cuenta que él no era un niño como había pensado.


    -Me has dejado sin palabras.


    -¿Eso es bueno o malo?


    -Es mejor de lo que crees.


    Ella le sonrió y Arturo se sintió aliviado porque su apuesta por fin había funcionado como quería. Fue la primera vez que probó ser tan directo y frontal y arrojó buenos resultados. Esto sería una práctica que emularía al hacerse mayor.


    Lo cierto es que, desde ese día, los comenzaron a estar juntos. Al poco tiempo, fueron reconocidos como una pareja envidiable, el par de personas más atractivas e inteligentes de la escuela de Letras y Filosofía estaban juntas y con razón.


    -¿Sabes qué es el BDSM? –Le dijo ella mientras veían una película.


    -Pues, la verdad es que no. Cuéntame, ¿de qué se trata?


    -Mmm… No sé, me da un poco de temor que no  te guste lo que vas a oír.


    -Oye, es un riesgo que debes tomar. La única forma de probarlo es que me lo digas. Es lo que te puedo asegurar.


    Ella asintió puesto que él tenía razón.


    -Vale. Pues se trata de un conjunto de prácticas sexuales digamos, inusuales. Implica dominación y sumisión. Es decir, una parte tiene el control del acto mientras que la otra cede su voluntad a este. Claro, es sólo una parte puesto que este mundo es mucho más extenso y complejo.


    -¿Qué quieres decir?


    -Pues, que es muy seguro que te encuentres con cosas más oscuras o más perversas, incluso bizarras o, mejor dicho, extrañas. Por ejemplo, hay personas que se excitan al ver o usar pañales, hay hombres que se visten de mujer pero eso necesariamente significa que son travestis.


    >>Hay personas que, en una sesión, que es el momento en donde se manifiestan estos gustos, se comportan como bebés y quieren que sean tratados por igual. Con esto quiero decir que existe una gran variedad de dinámicas y de relaciones que no sólo se limitan al sexo. Incluso hay casos de relaciones de tipo sádico-masoquista en donde el encuentro se limita a dar y recibir dolor, luego de eso, todo se da por terminado y listo.


    Arturo estaba escuchando atentamente, cada una de sus neuronas parecía absorber la mayor cantidad de información posible para entender lo que decía su novia. Al mismo tiempo, sintió que estaba frente a algo que podría brindarle muchas satisfacciones en su vida.


    -Ya veo, entonces, ¿qué es lo que te gusta a ti?


    Ella se quedó un momento en silencio. Hizo un largo suspiro y se quitó los lentes como una forma de darle a entender que quería ser lo más transparente posible en lo que le iba a decir.


    -Bien, soy sumisa desde hace bastante tiempo. Me inicié en este mundo por un noviecillo y la verdad es que quedé enganchada como nunca pensé. Inicialmente imaginé que esto sería más bien un juego entre los dos, una dinámica que sólo se limitaría a nuestra relación pero resultó que es un estilo de vida que me buscó, por decirle de alguna manera, y en el cual me siento cómoda en él.


    >>Te lo comparto porque necesitaba que lo supieras ya que me prometí a mí misma que sería sincera con la persona que estuviera. Esto es importante para mí y quiero que lo comprendas… Por cierto, con esto no quiero decir que debas sentirte en la obligación de que deba gustarte, claro que no. Esto se trata de decisiones personales y, pues, esta es la mía.


    Arturo se quedó callado por unos momentos y se acercó a ella con cuidado.


    -¿Por qué no me enseñas de esto, entonces? ¿Por qué no me dejas iniciarme como lo hicieron contigo? Quiero darte eso que quieres y quiero dártelo bien. No creo que sea malo porque supongo que todo esto se debe hablar.


    -Así es.


    -Pues más razón me das. Intentémoslo. Quizás resulta ser mucho mejor de lo que ya creo que es.


    Él comenzó a adentrarse en un mundo oscuro y también interesante. Cada elemento e información, lo acercaba a ese comportamiento animal que siempre había sentido dentro de sí. Al final, el BDSM pasó a ser un compañero de vida para él.


    Las primeras sesiones fueron algo incómodas a pesar que él sabía que el poder y el control era lo suyo. Sin embargo, era ávido de conocimiento por lo que constantemente leía y se instruía para aplicar las teorías en las sesiones que tenía con su pareja.


    Un día se dispuso a amarrarla en una silla. Había practicado una serie de nudos y cuerdas para generar la sensación que quería sobre ella. Luego, planificó bastante bien una tortura que había pensado hacía tiempo.


    Se acercó a ella para acariciarle el rostro. Le miró los ojos grandes y le tomó por el cabello espeso. Sintió la textura suave entre sus dedos para luego bajar a su mejilla y darle una bofetada. En ese punto, estaba un poco preocupado por lo que iba a hacer, sin embargo, su instinto dominante estaba un punto álgido, como si fuera imposible controlarlo. Quizás eso era lo que quería.


    Se alejó de ella de nuevo para traer consigo unas cuantas pinzas de madera para colocárselas sobre los pezones. Ella estaba acostumbrada al dolor así que supo que esa presión la mojaría aún más.


    Lo palpó al tocar su coño caliente y húmedo. Sintió los fluidos en sus dedos. Se los llevó después a la boca para chuparlos. Sintió el sabor dulce de la excitación y del deseo. Cuando dejó de hacerlo, volvió a hundirse en la oscuridad de la habitación para traer consigo una vela encendida.


    Ella cobró una expresión de extrañeza a diferencia de él. Deseaba verla así, confundida y descolocada. Dio unos cuantos pasos más hasta que se colocó cerca. Ella pudo mirarla la expresión iluminada por la vela. Antes de hacer lo que iba a hacer, hizo un movimiento lento de muñeca que produjo que girara la vela, de esta manera, cayó esperma caliente sobre sus muslos desnudos.


    Como tenía una mordaza de cuero sobre su boca, apenas se pudieron escuchar los gemidos y los gritos de ella debido al dolor que sentía. Arturo esperó un poco más hasta volver a rociarle el líquido caliente.


    Al estar allí, de pie, no estuvo muy seguro de qué fue lo más excitante al respecto. El ver su piel enrojecerse poco a poco o el verla entre la excitación y el dolor.


    Sin embargo, no fue suficiente. Quería más y más, por lo que dejó la vela a un lado y volvió a desaparecer hasta que trajo consigo un pequeño aparato que ella no identificó en un primer momento. Al final, se trató de un vibrador pequeño que él colocó sobre su clítoris.


    Antes, separó las piernas y luego lo posó sobre esa parte que ya estaba hinchada y roja. Lo colocó en la máxima potencia y observó desde cierta distancia, cómo se iba excitando al mismo tiempo que se retorcía en esa silla de madera.


    Miró los ojos que se entornaron a blanco, la piel erizada y los pies colocados en punta. Era una imagen que le hizo que su verga se sintiera a punto de explotar. Por ello, se colocó frente a ella y comenzó a masturbarse con fuerza. Su novia, sentada, trataba de mantener la mirada aunque fuera difícil de mantener. Sin embargo, él la obligaba, le indicaba que era necesario hacerlo porque de lo contrario le iba a ir muy mal.


    Continuó así hasta que él sintió una especie de fuego en la boca del estómago. Tras unas convulsiones, observó cómo los chorros de semen fueron cayendo poco a poco sobre los muslos enrojecidos y sobre los pechos de ella. Se corrió sobre ella.


    Cada sesión que tenían, Arturo se atrevía a probar más y más cosas. Además, uno de los momentos más representativos que tuvieron como pareja, fue cuando él le dio el collar. Oficialmente, él ya era Dominante y ella su sumisa.


    Establecieron una relación estrecha que no sólo conjugaba lo académico y afectivo, sino también sexual. Ese espacio en donde cada quien podía desarrollar los roles que querían desempeñar, era la situación perfecta para ser tan libres como quisieran.


    Las cosas funcionaron por un tiempo pero, a veces las cosas sirven para demostrarnos que las personas cambian de un momento a otro. Ella decidió que no quería más esa relación, que era física y mentalmente agotador para ella, así que lo dejó sin darle la oportunidad de poder decir algo más. Quizás no era necesario.


    Aun así, tuvieron un último encuentro en donde hicieron una sesión sumamente intensa. Hubo latigazos, sometimientos, humillaciones y bofetadas. Masturbaciones forzadas, pinzas en los pezones e insultos, incluso agarrones violentos. Al final, no hubo palabras para decir, ni lamentaciones, sólo esa sensación amarga que queda. Ella le entregó el collar en silencio para luego desaparecer de la habitación y de su vida.


    Fue la primera vez en la que Arturo comprendió que no era tan racional ni tan frío después de todo, sobre todo porque supo qué era el sentir verdadero afecto por una persona. Así que decidió que se daría unas vacaciones para no pensar en el amor y concentrarse más bien en lo que podía obtener se las sesiones.


    Exploró aún más las relaciones en el BDSM. Conoció chicas brat, little girl y esclavas, una versión más extrema de sumisas. Se integró a un grupo en donde celebraban reuniones y en donde se subastaban sumisas. Observó los shows de ponis y de fetichistas de pies quienes disfrutaban ver a las mujeres usar tacones altísimos.


    En esas veces, aprovechaba para conversar con sumisos, esclavos, dominatrix y amos. Aprendió que la comunicación era lo primordial y que siempre debía estar dispuesto a eso.


    Con el paso del tiempo, Arturo perfeccionó las técnicas y los recursos. Exploró el uso del fuego y de la electricidad en una sesión, y las suspensiones. Pero todo esto evitando cualquier tipo de relación formal, no era algo que deseara porque la última le había desgastado y lo último que quería era volver a eso.


    Así pues, pasó sus años de universidad entre los estudios y las sesiones. Entre el placer de leer los libros y el placer de chupar coños húmedos y calientes.


    Se graduó con honores y permaneció en la ciudad para trabajar en una editorial como escritor y editor. Se hizo reconocido por su calidad de trabajo y gracias a sus logros, obtuvo una plaza como profesor en otra universidad de renombre.


    Se esforzó cada día por ser el mejor y fue allí, en las aulas, en donde descubrió que esa era una pasión que nunca pensó tener y la cual disfrutaba inmensamente.


    Su nombre se convirtió en referencia de seriedad y profesionalismo, lo cual implicaba además cierta responsabilidad y cuidado que debía tener con su imagen. Por lo tanto, procuró involucrarse con mujeres que pudieran respetar esa condición de privacidad sin que fuera un problema después.


    Quizás la mejor aventura que tuvo recientemente, fue el involucrarse con una profesora casada la cual era sumisa (hecho que, por cierto, le ocultaba a su esposo).


    Se saludaban en los pasillos con cordialidad e incluso de vez en cuando hablaban sobre los horarios y los alumnos con una normalidad asombrosa. Nadie podría imaginarse que ambos se comían en la habitación de un hotel cualquiera.


    Pero claro, Arturo era un hombre que se había acostumbrado a la comodidad de la soledad, por lo que no le gustaba quedar atado por mucho tiempo a una relación. Lo sentía innecesario además de incómodo.


    Dejó esa relación para entregarse a la informalidad de las parejas informales que le ayudaban a satisfacer el deseo de controlar y de romper la piel.


    Sentado en esa silla, pensando en un montón de cosas por hacer, se preguntó por primera vez en mucho tiempo si tendría la oportunidad de sentir ese cosquilleo por alguien, si sería capaz de experimentar la necesidad de conocer otros límites con una persona que realmente quisiera aquello.


    -Esto fue lo que querías, ¿no? Entonces vívelo, vive la decisión que tomaste y dejar de llorar al respecto.


    Se decía a sí mismo cuando extrañaba el calor de una mujer, cuando añoraba aprender de alguien y la alegría de la mirada de una persona que sentía lo mismo a través de él.


    Tomó el móvil que estaba junto a él. Buscó WhatsApp y encontró con esa conversación que no había respondido en la mañana. Revisó las últimas actualizaciones y comenzó a teclear rápidamente.


    -¿Tienes la noche libre?


    De inmediato, observó la notificación de que le estaban respondiendo.


    -Sí… ¿Vienes?


    -¿Quieres que vaya?


    -Siempre.


    -Demuéstralo.


    Dejó el móvil por un momento para atender una llamada que había recibido de la escuela sobre la entrega de unos exámenes. Después, al tomarlo de nuevo, observó que le había enviado una serie de imágenes provocativas.


    Pechos redondos, pezones oscuros, el coño abierto y con el clítoris hinchado, los labios vaginales empapados de fluidos. Todos esos detalles que a él le gustaba contemplar y adorar, estaban allí.


    -Muy bien, veo que has aprendido a satisfacerme. Entonces, esto me hace pensar que estás lista para mí.


    -Siempre estoy lista para cuando usted lo desee.


    -Espérame en la noche, entonces.


    Dejó el móvil a un lado y sonrió para sí. A pesar de ese sentimiento tonto de soledad, al menos se divertiría esa noche.


    


    

  


  
    



    III


    Después de dejar las maletas en la habitación, Sara se sintió por fin libre y feliz. Sus padres terminaron de despedirse de ella en medio de la tristeza y, a pesar que ya también los estaba extrañando, sabía que estaba a punto de vivir una experiencia inolvidable.


    Tras investigar varias opciones, Sara y sus padres se decidieron por alquilar en una residencia estudiantil no muy lejos de la universidad. De hecho, apenas entraron, la dueña del edificio les dio la bienvenida con galletas y café.


    -Aquí somos muy responsables y nos esforzamos por cuidar a las chicas que están aquí. Siempre invito a los padres para que sepan que aquí están cuidadas como en casa.


    -Muchas gracias. Eso es lo que mi esposo y yo queremos, que Sara se sienta en casa.


    -No se preocupe por ello. Es más. Aproveché un tiempo que tenía para acomodar su habitación para que no molestaran en lo más mínimo. Imagino que habrán tenido un viaje largo y cansado por lo que supuse que adelantar este trabajo era fundamental.


    Subieron un par de pisos y la buena estrella de Sara hizo que fuera una de las pocas personas con espacio propio.


    -Es una habitación chica pero cómoda, lo bueno es que está cerca de una ventana así que podrás disfrutar la luz del sol.


    -¡Está perfecto! Muchas gracias.


    Después de hablar sobre las reglas y las normas de convivencia, no les quedó más de otra que despedirse de su hija que se quedaba allí para hacerse un lugar entre la vida adulta.


    Al irse, ella se quedó sola y comenzó a sonreír con emoción. Luego, se echó sobre la cama y cerró los ojos.


    -Por fin lo logré. Lo logré, joder.


    Fue tanto el cansancio que se quedó dormida allí mismo.


    A pesar que pudo quedarse más tiempo en cama, no quiso perder demasiado tiempo. Así que desempacó algunas cosas y se dispuso hacer la fila para usar uno de las duchas que estaban en ese pasillo.


    De inmediato, miró a las chicas de años superiores prepararse para seguir a las inscripciones y hablar de materias. Quería estar en su lugar pero todavía faltaba para ello.


    Tras una rápida ducha, fue a cambiarse a su habitación para luego ir al campus. Debía hablar con el rector y recoger la lista de materias que le tocarían ese primer año. Estaba como una niña entusiasmada, no podía creer lo vibrante de ese ambiente.


    Apenas pudo llegar, tras preguntar varias veces en dónde se encontraba la oficina principal. Esta, estaba ubicada en el edificio más grande del complejo. Cuando se encontró de frente a este, sintió que le faltó la respiración. Era una construcción imponente, con columnas grecorromanas y con una fachada de ladrillos rojos en donde, algunas partes, estaban cubiertos por enredaderas de un verde brillante.


    Volvió a sonreír y dar un gran suspiro. De inmediato, se enfrentó a un intenso movimiento de personas que iban y venían con rapidez. Ella tuvo que prestar el máximo de atención para no perderse de nuevo.


    Mientras detallaba el número de la oficina que estaba buscando, hubo algo que le llamó la atención. Era el sonido de una voz grave, tan intensa y clara que pareció hacer eco dentro de ella.


    Quiso ignorarla pero sintió como si hubiera una especie de magnetismo en el aire. No estaba segura de qué podría ser, así que siguió ese sonido por el pasillo, ignorando por completo lo que tenía que hacer.


    Buscó entre las caras de la gente, entre las conversaciones y las palabras que no lograba identificar en un primer momento. Siguió caminando hasta que lo vio. Pareció sentir algo que la estremeció por completo.


    Estaba allí, hablando con un grupo de estudiantes mientras tomaba pequeños sorbos de café de un envase de cartón. Vio la mochila azul marino, los vaqueros oscuros, las zapatillas New Balance, la camiseta roja y el cardigan gris.


    Como si se tratase de una especie de pintura, la luz del sol incidió en su cabello espeso mayormente negro con ciertas canas plateadas y blancas. Ella lo miraba como si hubiera descubierto algo poderoso, algo impresionante.


    -Sí, sí. Es importante que revisen bien porque hay errores que se nos escapan. En mi caso, leo las cosas un día después, incluso dos. Es increíble las chorradas que uno puede cometer.


    Sara sonrió por el chiste a pesar que él lo dijo con la mayor seriedad del mundo. Por su aspecto, dedujo que se trataba de un profesor. En ese instante, quiso acercársele pero, ¿qué le diría? ¿Cuál sería la intención? Quedaría como una tonta.


    Miró el reloj y sintió que era momento de irse cuando decidió quedarse un rato allí. Era como si sus pies fueran de plomo.


    -Venga ya, Sara.


    Hizo un largo suspiro y se preparó para ir a la dirección contraria. Tenía que hablar con el rector y eso era lo más importante.


    Mientras iba caminando, no dejaba de pensar en ese hombre. Increíblemente guapo, fornido, alto y serio. Muy serio. No quería decir que nunca hubiera pillado a un hombre atractivo, sólo que él le produjo un impacto muy fuerte. Como nunca antes en su vida.


    Finalmente, se acercó a la puerta que tanto había encontrado y se encontró con un hombre bastante joven. De hecho, su imagen mental era un hombre mayor pero se sintió contenta de encontrarse con alguien joven.


    -¿Eres Sara?


    -Eh, sí…


    -¡Hola, hola! Estaba esperándote. Pasa, pasa. Siéntate cómoda.


    Ella dejó el nerviosismo porque se dio cuenta que ahora estaba en un juego diferente. Ya no era una chiquilla, más bien era una mujer de 18 años que estaba enfrentándose a la vida real por lo que tenía que adoptar un comportamiento a la altura.


    -Excelente, ¿estos son los papeles?


    -Sí, no estaba muy segura de traerlos puesto que los había enviado.


    -Sí, sí. Es mejor así. Es tener varios respaldos. Pero bueno, cuéntame, ¿cómo te sientes?


    -Pues, si le soy sincera estoy un poco nerviosa. –Dijo tomando un mechón para colocarlo detrás de su oreja.


    -No tienes por qué preocuparte. Sé que eres una chica dedicada y eso bastará. Hay clases intensas y profesores muy exigentes, pero apostamos a que eres una persona que sabe la importancia de la responsabilidad y del deber. Por lo que es algo que apreciamos enormemente.


    -Muchas gracias, de verdad.


    -Vale, ¡ah! Antes que lo olvide. Sé que tienes que recoger los horarios pero pensé que sería mejor que te lo entregase yo. Pilla, estas son las clases para los nuevos ingresos.


    Sara tomó el papel con sumo interés.


    -Verás, algunas asignaturas son de nivelación, aunque creo que no tendrás problemas con ello. Por otro lado, mientras revisé tu horario, me di cuenta que verás clase con uno de nuestros mejores profesores.


    -¿En serio?


    -Sí, es el profesor Arturo, este… De aquí. Enseña Redacción y Morfosintaxis. En el caso de Redacción es un curso adelantado pero tengo la sensación de que estás lista para el reto. ¿Cierto?


    -Por supuesto que sí.


    -Excelente. No hay nada que me dé satisfacción que el entusiasmo en los primeros días de clase. Si tienes alguna duda, ven a mi oficina o al departamento de orientación. Hay psicólogos y guías para los muchachos que están entrando. No tengas pena en preguntar, eh. Todos hemos pasado por aquí. Y mejor date prisa, ahora tienes clase con el profesor que te comenté y él es alguien que valora mucho la puntualidad.


    -Pues, muchas gracias profesor.


    Sara no pensó que las cosas se dieran tan rápido. Sin embargo, había ido allá para estudiar y estaba determinada a hacerlo.


    Cruzó todo el campus hasta llegar al edificio de Humanidades y Educación. Igual como la construcción que visitó para hablar con el rector, se impresionó de nuevo por las columnas y las paredes blancas. Era casi estar en medio de la Antigua Grecia.


    Subió los escalones con rapidez y volvió a toparse con ese laberinto de salones colmadas de personas que se movían como si flotaran en el suelo.


    Sara trató de no verse confundida pero era imposible. Sin embargo, después de preguntar un par de veces, tomó la hoja de las clases y miró el número del salón.


    -Debe ser aquí. –Se dijo a sí misma.


    El auditorio estaba repleto. Había gente de varios años y ella, de repente, se sintió intimidada. Sintió como si le hubieran quitado la ropa, lanzándola en el medio de un escenario frente a mucha gente.


    Por suerte, había personas hablando y otros que más bien estaban concentrados en la nada. Encontró una silla en una esquina en la parte más alta del lugar y se sentó allí. Estaba ansiosa y más por cómo el rector había hablado de él.


    Unos minutos más tarde, se escuchó un fuerte portazo. El rostro de Sara cobró una expresión de genuina sorpresa. Era el mismo hombre que la dejó embobada hacía rato.


    Él caminó con lentitud mientras seguía sosteniendo el envase de cartón con café. Se acercó a la silla, la tomó suavemente y dejó la mochila, para después abrirla y sacar su MacBook. La encendió y dejó allí, junto al poco café que le quedaba.


    -Buenos días, muchachos.


    De nuevo esa poderosa voz, de nuevo para hacerla sentir como si no hubiera nada más en el mundo.


    Desde donde se encontraba, podía verlo un poco mejor aunque le  hubiera gustado estar un poco más cerca.


    -Estoy emocionado porque veo caras nuevas y eso quiere decir que nos divertiremos mucho este semestre.


    Sara miró hacia los lados disimuladamente para observar al resto de sus compañeros. Algunos se veían preocupados y otros mantenían expresiones neutras. Sin embargo, sí se dio cuenta de que las chicas, en particular, lo miraban como ella se encontraba en ese momento, atontadas y como si estuvieran bajo un hechizo.


    -Bien, apagaré las luces para que comencemos porque me parece que estamos un poco cargados y el tiempo apremia.


    El brillo de las luces blancas cedió para permitir la visualización de aquella pantalla blanca en donde se proyectaban una serie de palabras y un recuadro.


    -Bien, este es el cronograma del semestre. Aquí muestro las evaluaciones, los porcentajes y las fechas de entrega. En este caso es una tentativa puesto que me interesa saber si están de acuerdo para continuar. ¿Alguien tiene un comentario? Se escuchó un largo silencio. Pues, excelente.


    >>En este caso, me gusta revisar el estilo redaccional de cada uno para evaluar cómo y qué cosas se podrán mejorar en el futuro. Así que, no perdamos el tiempo y saquen una hoja. Quiero que escriban el tema de su preferencia. Medio párrafo con título, inicio, desarrollo y remate. No se explayen demasiado, es con el fin de analizar cómo están. Así que, venga a darle caña.


    Volvieron las luces y para escucharse el sonido de los lápices y bolígrafos sobre el papel. Arturo, mientras se divertía con la imagen de los chicos preocupados porque no sabían qué escribir, comenzó a caminar entre las escaleras laterales para revisar cómo iban y también para familiarizarse con su grupo.


    Poco a poco, subió ciertos escalones para revisar las hojas y permanecer con el rostro pensativo cuando leía algo que le llamaba la atención. Eso sí, siempre sin decir ni media palabra, ya después se encargaría de revisar con calma aquellas hojas.


    Mientras ascendía, Sara lo miraba de reojo. Por dentro, deseaba que él la viera pero a la vez no. Trató de entender el nerviosismo que sentía así como esa desesperación que tenía de su atención. Era algo que crecía dentro de ella con una impresionante violencia.


    Por un momento, trató de calmarse y de comportarse racionalmente como solía hacer pero no podía. El estar cerca de una persona así, la ponía nerviosa, ansiosa… deseosa.


    Para distraerse, comenzó a escribir sobre la importancia del Majabharatá en la literatura universal. Fue el último tema que había leído por allí en una revista, así que procuró refrescar los conocimientos al respecto.


    Iba escribiendo cuando sintió una presencia cerca de ella. No le prestó demasiada atención hasta que alzó la vista para descubrir de qué se trataba. Era él, era ese hombre que le atraía hacia a ella como si fuera un imán.


    Se detuvo en los ojos, esos ojos grandes y verdes. Miró su mentón grueso y la nariz recta, salvo por la ligera desviación en el tabique. Miró su cabello oscuro y sus cejas anchas, percibió el aroma de su perfume que le pareció masculino y viril.


    Aunque también había notado sus músculos y su altura, hizo un esfuerzo tremendo para no mirar demasiado su cuerpo. Era su profesor y tenía que demostrar seriedad en todo momento.


    -Vaya, parece un tema interesante. –Dijo él al acercarse un poco.


    -Sí… Lo leí hace poco y me pareció que sería buena idea.


    -¿Te gusta la literatura universal?


    -Sí, muchísimo.


    -Mmm. Interesante.


    Arturo se quedó un rato allí con la excusa que desde esa altura, era capaz de visualizar a todo el auditorio. En parte era verdad y en parte no.


    De hecho, esa chica le llamó la atención en el momento cuando subía un par de escalones para revisar la hoja de un chico que se encontraba notablemente nervioso. Justo cuando se estaba acomodando, pilló la expresión de concentración de la chica.


    No sólo eso fue lo que le llamó la atención, también lo hizo aquella melena rizada, las piernas anchas enmarcadas en una falda vaquera y una camiseta de color oscuro. Además, le gustó mucho ese tono de piel que le recordó el azúcar moreno.


    Sintió de repente como si hubiera sido impactado por una especie de fuerza cuando la miró allí, sentada, tranquila, impasible.


    Dejó entonces ese puesto para subir un poco más. Cuando ella se dio cuenta de su presencia, supo que la había puesto nerviosa. Pensó que se trataba del hecho que él era su profesor. Sin embargo, al cruzar miradas, sintió que se había producido una química instantánea de los dos.


    Así pues, se quedó junto a ella por un largo rato. Sara trató de mantener fija la mirada sobre la hoja aunque eso representaba un gran esfuerzo. Quiso hundirse, perderse de allí, huir. Pero no podía. Él estaba junto a ella.


    -Dios mío, ¿pero qué me pasa? –Se decía constantemente en la cabeza.


    Miró el papel y leyó lo que acababa de escribir. Al cabo de un rato, se dio cuenta que era una de las pocas personas que se encontraban en el auditorio. Su profesor le hacía sentir que el tiempo se congelaba, que él era el verdadero amo de las cosas y que ella sólo podía quedar así como en ese momento, sentada como una espectadora más.


    Se levantó y extendió la hoja a él.


    -¿Listo? A ver… Se ve interesante… Mmm, Sara…


    -Espero salir bien.


    -Eso lo puedo apostar.


    Volvieron a mirarse y Sara experimentó de nuevo ese fuego que le nació desde la boca del estómago, ese mismo que sentía cuando se encontraba demasiado excitada. En ese momento se dio cuenta que ya no era esa chica resuelta y rebelde que pensó que era… Al menos no con él.


    -Bien, la próxima clase dará la retroalimentación. Espero verte.


    -Así será, profesor.


    -Excelente.


    Se miraron un rato más hasta que ella se giró en dirección a la puerta. Cada paso que daba, sentía como si el corazón fuera una locomotora. Sus piernas flaqueaban y temblaba como hoja. Sin embargo, debía demostrar que ese hombre no la ponía así… Aunque le resultaba difícil.


    Cerró la puerta tras sí y se apoyó en ella por unos minutos. Se mordió la boca imaginándose esos labios junto a los suyos. Cerró los ojos y trató de espabilarse. Aún tenía cosas por hacer y apenas era el primer día. Así que avanzó por el pasillo hasta perderse de nuevo entre la gente.


    Después de despedir al último estudiante, Arturo se quedó solo en el auditorio acomodando los exámenes y guardando sus cosas.


    Por fuera, se veía tranquilo, pero por dentro su mente reproducía la imagen de esa chica que tanto le atrajo. Los ojos oscuros, los labios gruesos, esas piernas… Unas piernas que se veían gruesas y fuertes.


    No pudo evitar sentir que su imaginación comenzaba a volar. No obstante, pensó que ella era sólo una chica más. No era la única que le llamaba la atención.


    Salió entonces del salón y caminó de nuevo por los pasillos. Mientras se encontraba indiferente hacia todo lo demás, de nuevo la logró ver pero desde la lejanía. Estaba caminando hacia otra dirección, quizás para tomar otra clase.


    La luz del sol sirvió para que la viera con más claridad. Caminaba erguida, segura y tenía cierta expresión de duda en el rostro que supuso se debía a que todavía estaba adaptándose a ese ambiente. Lo logrará, por supuesto, todos lo hacen.


    Siguió caminando y por más intentos que hiciera, ella parecía calar más hondamente entre sus neuronas. Detestaba cuando sucedía algo así porque era una señal que no se quedaría tranquilo hasta que estuviera con ella.


    -Es una alumna más. No seas imbécil.


    Se recriminaba cada vez que daba un paso. Pero Arturo, en el fondo, sabía que las cosas no eran tan así. Sara ya estaba dentro de él.


    


    

  


  
    



    IV


    Sara desplegó todas libretas, copias y libros que había sacado de la biblioteca principal para calcular cuánto debía estudiar durante las próximas semanas. Tomó una libreta y se dispuso a anotar las cosas que tenía por hacer.


    Informes, exámenes, exposiciones, evaluaciones orales… Perdió la cuenta en cuestión de tiempo pero se dedicó en organizarse porque eso le había ayudado en sus años de colegio.


    Después de controlar un pequeño ataque de pánico, decidió que era momento de ir a una de las bibliotecas que tenía cerca para leer un poco. Quería alejarse de la residencia y necesitaba distraer la mente de los constantes pensamientos relacionados con Arturo.


    Luego de ese examen, Sara asistió a las clases de él particularmente preocupada. No porque no pudiera mantener sus notas sino porque él producía un efecto en ella que le hacía pensar que en cualquier momento perdería el autocontrol.


    Por si fuera poco, ella también pensaba que él le gustaba pero luego se decía que todo era producto de su imaginación. Un hombre así, tan bello y atractivo, de seguro tendría una larga fila de mujeres esperando por él.


    Sin embargo, le agradaba la fantasía de él le correspondía y a veces suponía que así era. Un par de clases pareció mirara solamente a ella. Además, solía acercársele con la excusa de preguntarle cualquier cosa.


    Antes de conocerlo, nunca tuvo problema con los chicos. De hecho, ella era quien los intimidaba de una manera que le parecía risible.


    Pero sí, después de mucho analizarlo, le provocaba estar con él. Se imaginaba en sus brazos, besándolo, acariciando su cabello espeso. De todas las formas posibles, de todas las maneras posibles.


    Cuando salió de la residencia, y tras despedirse de la casera, se dirigió hacia la parada. Estaba atardeciendo y se quedó concentrada en el color del cielo y en el aire frío que indicaba la llegada de la noche. Estaba feliz de estar allí por más cansada que estuviera. Estaba feliz de tener el control de su vida como quería.


    Se subió entonces y se sentó en el último asiento. Apoyó la cabeza en uno de los vidrios y cerró los ojos. Fue casi como verlo y escucharlo. Percibió el aroma de su perfume amaderado, esa seguridad que tenía al caminar, el fulgor de los ojos verdes. Sin duda, ese hombre era un castigo para ella.


    Presionó el botón de la parada y bajó con paso decidido. Todavía quedaban personas desperdigadas por el campus. Por suerte, la biblioteca a donde iba era un lugar que cerraba hasta tarde y podía quedarse allí el tiempo que quisiera porque se hizo amiga de unas de las encargadas.


    Al entrar, saludó a unas cuantas personas habituales como ella y escogió la misma mesa de siempre, una que estaba apartada del resto y que estaba cerca del ventanal. Le gustaba disfrutar la iluminación natural así fuera de noche.


    Abrió el libro de cálculo y comenzó a leer. Poco después, quedó embebida por la lectura, por lo que no se dio cuenta de que había alguien que la miraba desde la distancia.


    Por cuestión del destino o la casualidad, Arturo se encontraba allí buscando material para las próximas clases de un curso más avanzado.


    Estaba concentrado allí cuando sus ojos percibieron algo que le llamó la atención, giró sin querer darle demasiada importancia hasta que la vio. Sara estaba allí sentada, con la cara hundida entre las hojas de un gran tomo que estaba sobre la mesa de madera.


    Se quedó viéndola y detallando cada parte de ella. Miró la arruga que se le hacía en el entrecejo cuando encontraba algo que le llamaba la atención y el movimiento de sus dedos cuando escuchaba música. Incluso, miró la ropa que tenía, unos vaqueros con el ruedo deshilachado, una camiseta de mangas largas, ajustada al cuerpo y unas zapatillas. Uno de sus rizos caía sobre el papel, dibujando esa forma ensortijada.


    Lo cierto es que desde hacía tiempo tomó una importante decisión. Decidió que quería hacerla suya pero debía buscar la manera de cómo lograrlo.


    Al principio, mostró resistencia pero eso le pareció inútil porque sabía que era ella se había calado lo suficiente en su interior. Decidió vivir con eso hasta que se dijo que mandaría todo al diablo.


    Por supuesto, eso representaba un gran riesgo sobre todo para una persona tan importante como él, pero así eran las cosas. No podía seguir huyéndole a unos sentimientos que parecían arraigarse con fuerza cada vez. Estaba preso de ella y no podía más. Estaba cansado de luchar contracorriente.


    Acomodó los libros que tenía en su espacio y recogió sus cosas para ir a la mesa de Sara. Procuró caminar con cuidado para sorprenderla. ¿La razón? Le gustaba verle la cara de sorpresa.


    Sara estaba haciendo gráficos y proyecciones cuando sintió que alguien se sentó junto a ella. Eso ya le había resultado familiar porque era una costumbre normal en la universidad. Así que no le prestó demasiada atención y continuó en lo suyo hasta que percibió ese perfume que le recordaba a Arturo.


    Alzó la mirada y allí lo vio, con esa sonrisa aplastante, con esa actitud de hombre sensual que nadie podría resistirse.


    -Se acerca el fin de semana y apuesto que eres la única persona que se encuentra aquí con la cara tan concentrada. ¿Estás estudiando?


    Ella tardó en responder. De hecho, se sintió tan impresionada que pensó que sus cuerdas vocales se habían apelmazado.  Trató entonces de aclararse la garganta para darse cuenta que podía hablar sin problemas.


    -Eh… Sí, sí. Es que tengo mucho por hacer y estoy adelantando lo más que pueda… -Hizo una pausa para luego continuar- Pero, usted también está aquí, así que asumo que también es uno de los pocos que pertenece al club de los responsables.


    Arturo sonrió aún más con esa respuesta. Detectó un destello de sarcasmo, lo cual le pareció sumamente interesante.


    -Ja, ja, ja. Así es, así es. Supongo que así somos quienes nos gusta lo que hacemos. Le dedicamos todo el tiempo que podemos, sólo porque lo disfrutamos.


    El profesor y su alumna favorita estaban allí como si el resto de la humanidad no existiera, siquiera el tiempo. Sara lo veía y él también a ella. Era como si hablaran sin pronunciar palabra alguna.


    -Entonces, ¿te quedarás todo este rato aquí?


    -Eso creo. Procuraré no irme demasiado tarde porque el autobús deja de pasar a cierta hora.


    -Vale, entiendo. –Se quedó pensando un rato hasta que se decidió continuar- ¿Qué te parece si vienes conmigo? Conozco un sitio agradable para comer y así podemos conversar un poco sobre literatura universal. ¿Qué dices?


    Ese plan era arriesgado pero Arturo sabía que debía, al menos, hacer el intento. Así pues, se quedó esperando por la respuesta, mirándola a los ojos, retándola.


    Sara, por otro lado, comenzó a cuestionar si era bueno o no aquello de estar con un profesor. Estaba preocupada por si las cosas salieran mal, sin embargo, algo dentro de sí le dijo que debía aceptar. Que al final, daba igual aquello del qué dirán. Las habladurías no podían convertirse en un obstáculo. Por fin se había realizado su fantasía de tenerlo así, junto a ello, por eso, ¿por qué sentirse mal por ello?


    -¿Es buena la comida?


    -Lo puedes asegurar.


    -Si es así, entonces sí.


    Se levantó y él, aún sentado, miró su cuerpo. La cintura pequeña, los muslos anchos, el cabello que le caía a los lados. Ansiaba el momento de tenerlo entre sus dedos, se tocar su piel, de sentir su aroma.


    -Vale, ven conmigo.


    Para el momento en el que salieron, ya era de noche. En el campus sólo estaban unos cuantos sentados en la grama mirando las estrellas. De resto, todo estaba tranquilo.


    -Increíble el cambio del día y la noche, ¿cierto?


    -Sí, justamente estaba pensando en eso. Incluso parece un lugar mucho más grande.


    -Es así. En lo personal, me gusta acercarme a esta hora porque la tranquilidad que se siente es perfecta para leer… Bueno, tú me confirmaste eso.


    Sara sonrió y se echó parte del cabello detrás de la oreja aunque sintió que en cualquier momento las mejillas se volverían de un rojo intenso.


    Luego de un rato, fueron a un estacionamiento abierto en donde se encontraban unos cuantos coches aparcados. Ella quedó prendada de un Camaro negro mate que parecía puesto como de revista.


    Se quedó un poco atrás cuando se dio cuenta que era el de él. Lo vio entonces caminar con ese andar que le volvía loca.


    -¿Vienes?


    Ella se quedó impresionada y un poco dudosa de seguir. ¿Era lo correcto? ¿Debía hacerlo? De nuevo sintió ese impulso de sus pies, ese que le hizo avanzar hacia a él y hacia esa aventura que no quería perderse.


    Se subieron y en poco tiempo comenzaron a andar. El brillo de la luna se veía hermoso, con un resplandor que iluminaba las calles. Sara cerró los ojos y sintió la brisa en el rostro. Fue el momento en donde comprendió que era una mujer libre y que estaba en la mejor etapa de su vida.


    -¿Eres de la ciudad?


    -No, vengo de la provincia. ¿Se me nota mucho?


    -Ja, ja, ja. Un poco. Pero es lindo ver a alguien que es capaz de apreciar las cosas que están alrededor. Vivir en la ciudad te obliga a andar con un ritmo constante y es interesante que alguien tenga una perspectiva diferente de la cosas.


    Él sonrió ampliamente y se miraron de nuevo. Sara sintió ese magnetismo que le impactó en el primer momento. Sus deseos se hicieron más intensos, el calor que experimentó en el interior casi le quemaba. El mundo volvió a desaparecer, lo demás no existía.


    Lo cierto es que Sara, en su mente, trataba de escoger las palabras adecuadas para no quedar mal con él. Analizaba y armaba oraciones para que él sintiera que estaba hablando con alguien de su mismo nivel.


    -¿Estás bien? Te noto un poco nerviosa –Arturo sabía el efecto que causaba en la gente, y especialmente en ella.


    -Sí, sí, lo que pasa es que esto es nuevo para mí. La ciudad, este coche… Usted. No pensé que tendría la posibilidad de estar en una situación así. Ni en mis sueños más locos.


    -Pero así es. Todo lo que está pasando es real. Así que no tienes por qué preguntarte nada. Sólo vive esto y punto. Hay ciertas cosas que se disfrutan así, sin mayores explicaciones.


    Detrás de estas palabras se encontraba una especie de mensaje oculto, sobre todo, para él mismo. El primer impulso que tuvo al experimentar esa atracción potente hacia ella, fue rechazarlo de plano. Sin embargo, dentro de sí sabía que era una estupidez. Cuando le gustaba una mujer, no había nada que lo parara.


    Siguieron en la vía hasta que él comenzó a desacelerar lentamente. Aparcó frente a un restaurante bastante informal en donde se veía que el interior estaba repleto de gente.


    -No es nada elegante pero creo que una hamburguesa es la mejor opción cuando tienes ganas de comer algo sustancioso sobre todo después de trabajar tanto. Créeme, tus neuronas me lo agradecerán.


    -Vale, confío en ti.


    Él le ayudó a salir y caminaron juntos a la entrada. Ciertamente, todo estaba repleto y Arturo hizo el esfuerzo por conseguir un lugar en donde sentarse.


    -Quédate aquí que buscaré algo. Ya regreso.


    Le hizo un guiño y volvió a desaparecer entre la gente que estaba alrededor. Sara trató de visualizarlo, de detectar su presencia pero no lo encontró. En cambio, se quedó sentada y con la sensación de que algo iba a pasar.


    Puso su mano sobre su pecho y sintió el latir de su corazón. Por un momento, cerró los ojos y para tratar de calmarse. En efecto, él tenía una especie de poder que la hacía perder el sentido de la realidad.


    Además, nació en ella esa necesidad de tenerlo cerca, de saber sobre su cuerpo, de embriagarse de él. Todas esas ideas que le rondaban en la cabeza eran peligrosas, peligrosísimas, y aun así no las quería espantar. No quería deshacerse de ellas porque le gustaba experimentar todo aquello.


    Abrió los ojos justo cuando él se estaba acercando con dos pintas de cerveza. Se abrió paso como si no fuera nada y se sentó junto a ella con una cara de felicidad, con la expresión casi infantil.


    -¡Por fin! Ten, esto para celebrar que sobrevivimos la semana. Nos las merecemos.


    Sara no era muy adepta al alcohol pero aceptó el gesto porque era él. Todo lo relacionado con él le resultaba fascinante, así fuera una pinta de cerveza.


    Mojó sus labios en la espuma y cerró los ojos para degustar el líquido. Lo sintió amargo pero refrescante. De repente, comprendió todo lo que le quiso decir. Ciertamente era deliciosa y de inmediato se relajó sobre la silla.


    -No soy de beber pero esto está muy rico.


    -Soy igual. Pero de vez en cuando es posible darse un gusto de este tipo, ¿no crees?


    -Estoy completamente de acuerdo.


    Durante su ausencia, Arturo estuvo pensando en las preguntas que le podía hacer. Por un lado, sabía que le gustaba, lo podía detectar por el lenguaje corporal. Sin embargo, no quería ser ese tipo de hombre que se valía de tácticas básicas para seducir una chica, principalmente porque ella si bien era joven, también era inteligente… Bastante.


    -¿Cómo te has sentido con todos los cambios?


    -Un poco nerviosa. Veo toda esta gente y me hace pensar que es la misma cantidad de personas que hay en mi pueblo. Así que puedes inferir que es un lugar pequeño. Pero quise esto, desde que recuerdo y si es cierto que hay veces en donde me siento abrumada, esto me empuja a experimentar más, a ir más lejos.


    -Es cierto, es una forma de salir de la zona de confort. Por supuesto que no es fácil pero es un ejercicio interesante. Esto te enseñará mucho. Y harás muchas cosas que serán importantes para ti.


    -Eso espero. Mi intención ha sido esa. Cambiar y explorar. Aunque tengo demasiados exámenes, ja, ja, ja.


    -Pero es la parte divertida de todo. Desde mi perspectiva, estás en una edad muy interesante. Tienes mucho por hacer, sólo tienes que darte la oportunidad de permitírtelo.


    Mientras hablaba, Sara detallaba sus labios y la forma en que hablaba. Detallaba el brillo de su cabello y de sus ojos verdes. La palidez de su piel y la forma en cómo estaba cercano a ella. Incluso pensaba que sus manos estaban muy cerca de tocarla.


    Detalló las venas que brotaban de sus brazos por lo que infirió que se debía por el ejercicio. Ese mismo que había construido ese cuerpo grande, ancho, fuerte. En esa silla, con esa pérdida del pudor gracias al alcohol, comenzó a fantasear con la idea de sentir cada centímetro de él, rodeándola y dominándola… Como en esos videos que miraba justo antes de masturbarse.


    Se mordió la boca y siguió mirándolo como si fuera la cosa más perfecta en el mundo. Al menos para ella sí lo era.


    -Sí… Tengo ganas de aprender, de hacer cosas nuevas.


    -¿Qué tan dispuesta estás?


    Arturo cambió el tono de voz. Dejó de ser risueño y encantador para volverse más serio y hasta misterioso. Siguió en esa postura dominante cerca de ella, sin dejarle de mirar en ningún momento. Poco a poco iba tejiendo la red para que Sara cayera en ella. Cada paso era importante, aunque estaba muy cerca de ser directo y dejar las insinuaciones. Un poco más y todo estaba listo.


    -Mucho. –Respondió ella.


    Sara sabía a lo que se refería Arturo. No era tonta. Así que le respondió aquello porque su cuerpo y su mente le decía lo que iba a pasar después.


    Él se limitó a sonreír. Fue un gesto cargado de picardía y también de sensualidad. Esa misma tan irresistible.


    -Me gusta saber que mi alumna favorita sea tan lista y esté tan dispuesta a probar más cosas de las que ya sabe.


    -¿Soy su favorita?


    -Claro que sí. ¿Acaso lo dudas?


    -No, sólo que me gusta oírlo de su boca.


    Terminó de pronunciar las palabras y sintió el rojo de sus mejillas. Ni en un millón de años pensó que sería capaz de emitir semejante respuesta pero eso lo adjudicó al alcohol. Estaba perdiendo el autocontrol… Aunque esa idea tampoco le molestaba demasiado.


    Arturo celebró en su interior. Estaba seguro que ella le seguiría el juego y así fue. Así que se acercó a ella y siguió mirándola hacia esos ojos negros.


    -Yo también quiero oír muchas cosas de tu boca.


    El ruido de las conversaciones y de las botellas, de las sillas corriéndose y de las risotadas, todo aquello quedó en segundo plano. Lo único relevante era él y ella sintió que esa tensión que nació desde el primer día, por fin los llevó a ese punto.


    El rostro de él fue hacia ella y permaneció atento ante los movimientos y expresiones de sus ojos. Fue allí que Sara dejó libre ese impulso que hizo irse hacia él. Así pues, se acercó mucho más y juntó sus labios con los de Arturo.


    Las veces que experimentó eso con otros chicos, no hubo demasiado que resaltar salvo que tenía fijación oral. De resto, no había magia, no había nada importante, sólo un beso y nada más. Sin embargo, al probar los labios de él fue como sentir una corriente eléctrica que fue desde la punta de su cabeza hasta los pies.


    El aliento caliente, la cercanía de su piel y el sonido de sus bocas juntándose, fue todo aquello que soñó que sería y más. Las historias de sus compañeras de clase sobre la magia del beso y el contacto con el otro, resultaron ser ciertas. No eran inventos, lo confirmó en ese momento.


    Lo cierto es que sintió que no podía despegarse de él, así que se juntó más y fue cuando Arturo la bordeó con sus gruesas y blancas manos. Sintió cómo le acariciaba la cintura y la espalda con una sutileza que le hizo vibrar por dentro.


    Dejó escapar un gemido y luego otro, poco después, experimentó esa sensación intensa en su coño, ese palpitar violento que le hizo pensar que en cualquier momento estaba cerca de perder el control. Y así lo quería.


    Luego él se apartó poco a poco de ella para verle la cara. Tenía las mejillas encendidas y la boca entreabierta. Se veía tan dulce y tan excitada que le tomó el rostro con las dos manos y volvió a darle un beso más, uno más corto.


    -Tenía ganas de hacerte esto desde el momento que te vi.


    -¿En serio?


    -No tienes idea. Esos labios que tienes son… son…


    Volvió a besarla pero esta vez, fue un poco más agresivo y más decidido que la primera vez. De un solo gesto, la tomó desde la cintura para tenerla más cerca de él. De nuevo, entrelazaron sus lenguas y sus alientos para convertirlos en uno solo.


    Ella no podía más. Se le despertó el deseo de que él le quitara todo lo que tenía encima, para dejarla sobre la mesa, le abriera las piernas y le hiciera suya sin importar lo demás.


    Sin embargo, a pesar de lo que deseara más que cualquier otra cosa en su vida, sabía que tenía que dejar tratar de controlarse lo más que pudiera.


    Arturo, por otro lado, casi podía leer la mente de Sara. Al ser un tipo de persona particularmente observadora, podía comprender lo que estaba pasando y aunque no podía negar que deseaba lo mismo que ella, sabía que tenía que comentarle ciertas cosas.


    -¿Cómo te sientes?


    -Pues…


    -Entiendo, entiendo. ¿Tienes hambre?


    -Un poco.


    -Vale, entonces ordenemos algo y comamos. A mí también se me abrió el apetito.


    Sara, mientas veía el menú, estaba segura de algo que no tardó demasiado tiempo en decidir. Quería ser de él, cuando y como fuera. Sin embargo, había un detalle que tenía que confesarle.


    De inmediato sintió como si diera un paso hacia atrás. Por fin los sentimientos y deseos de los dos se habían sincerado pero no sabía si las cosas resultarían ahora cuando le dijera que aún era virgen.


    Así que, pensó que era necesario contarle sobre todo por una cuestión para ella misma y para tener las cosas lo más claras posibles.


    Miró la pinta que aún no terminaba para tomar un largo trago mientras las manos de Arturo seguían alrededor de la cintura de ella, sujetándola con fuerza.


    -¿Estás bien?


    -Sí… No… Bueno sí, pero tengo que decirte algo importante.


    -A ver, dime.


    Ella respiró hondo como si estuviera buscando la fuerza necesaria en su interior para confesarle lo que llevaba por dentro.


    -No sé cómo reaccionará. Me da un poco de miedo.


    -Venga, Sara. No lo sabremos hasta que me lo digas. No es mejor que lo sueltes y ya.


    En parte tenía razón y sabía que a largo plazo, sería peor. Así que lo miro fijamente y le dijo por fin.


    -No he estado con nadie… No en la intimidad, me refiero. Lo que quiero decir es que soy virgen.


    Se quedó callada de repente porque no quiso decir nada más, no hubo nada más. Por lo tanto, sintió un miedo fuerte dentro de ella puesto que esperaba ansiosamente la respuesta de él. Fuera buena o no.


    Después de esa confesión, Arturo confirmó todas sus sospechas. Ciertamente algo le había dicho que ella era virgen. Para él, sin embargo, no representaba mayor problema pero sabía que era diferente en su caso.


    -Entiendo. Entonces, ¿te incomoda la idea de estar conmigo?


    -No, no. Para nada. Sólo es que pensé que eso podría incomodarte.


    -La verdad es que no, esto más bien tiene que ver contigo. Lo único que me interesa es que te sientas cómoda conmigo y, sobre todo, que estés segura de lo que estás haciendo. No quiero que creas que te estoy presionando o algo similar. Si estás bien, yo lo estoy.


    Ella comprendió lo que quería decir y sintió que tenía suerte de estar con una persona mucho más experimentada y con la suficiente conciencia de lo que estaba pasando.


    -Yo estoy bien, ¿tú lo estás?


    -Ya te lo he dicho. La persona que realmente interesa eres tú. Lo demás es un añadido.


    Sara sonrió y se fue directo a sus brazos. Lo miró fijamente y esa nueva ola de calor le envolvió el cuerpo. Ya no pudo más ya su mente le decía que no podía ofrecer más resistencia. Era momento de decirle algo más.


    -Esto es muy raro para mí y por más que lo piense creo que pierdo el tiempo. Mi instinto me grita, me reclama, me insiste. Quiero ser tuya. No me importa lo demás, no puedo esperar más. Quiero que ser tuya ahora.


    Arturo se sintió victorioso y también preparado para todo lo demás. Como ella, también la quería para sí, así que se acercó más y la miró más serio que nunca.


    -¿Estás segura? Porque te advierto, cuando quiero algo lo quiero entero, por completo. Y yo te quiero así, sólo para mí. Pero para llegar hasta allí, es importante que estés dispuesta a dar ese paso tan importante. Así que voy de nuevo, ¿estás segura?


    -Más que nunca.


    -Vale, entonces me parece que cenaremos otra cosa.


    Se levantó de repente y se abrió paso entre la gente hasta llegar a la barra. Intercambió unas cuantas palabras y giró para avisarle que se iban. Cuando estuvo a punto de hacerlo, la observó desde la distancia. Se veía hermosa y nerviosa, vulnerable pero también segura.


    Cada parte de sí, cada centímetro de piel le decía que tenía que avanzar porque la lujuria lo estaba llevando hacia un lugar que no tenía retorno. Deseaba perderse entre sus piernas, el beber de ella, de romper su piel y de comerse los labios.


    Avanzó hasta ella y le ayudó a recoger sus cosas. Luego de volver a adentrarse entre el tumulto de personas,   pudieron salir de allí con unos ánimos muy diferentes a cuando entraron.


    Arturo, por ejemplo, se mostró mucho más afectuoso y dominante con ella, lo que Sara le excitó aún más. Le gustaba sentir la piel y el roce de él lo más posible, le gustaba saber que él le demostraba su deseo por ella.


    Entraron al coche y de inmediato comenzaron a comerse los labios. Sara estaba deseosa de ser poseída por él pero también sentía un poco de temor porque se trataba de una persona con más experiencia que ella y temía quedar mal.


    Como si le hubiera leído la mente, Arturo se separó por un momento para decirle lo siguiente:


    -Relájate, quiero que disfrutes esto tanto como yo. Sé que será así, pero para lograrlo necesito que te relajes y dejes que tu cuerpo actúe como debe actuar. No te preocupes por lo demás que de eso me encargaré yo. Además, quiero preguntarte, ¿quieres que te lleve a la residencia o prefieres venir conmigo?


    Sara ni siquiera lo tuvo que pensar. Por supuesto que se iría con él.


    -Llévame contigo.


    Él ni siquiera respondió, se acomodó en el asiento del Camaro y giró la llave, movió la palanca de velocidades, pisó el acelerador y miró hacia el frente. No había que perder tiempo, era hora de entrelazar sus cuerpos finalmente.


    Cada vez que hacían una parada en la vía, Arturo tomaba a Sara del cabello como si fuera una rienda. La echaba hacia atrás y la besaba con descontrol. Aquello, lo intercalaba también con chupones que le hacía en el cuello.


    -Quiero marcarte toda. Quiero que recuerdes que eres mía y que me perteneces.


    Ella, mientras, tenía el cuerpo casi esclavizados a los deseos de él. No tenía poder de sí misma, no tenía autocontrol. Era de él y sus acciones iban en función a satisfacerlo porque de aquello se  trataba, de darle todo lo que él quisiera.


    Siguieron avanzando hasta que se adentraron en una zona residencial. Las casas y pequeños edificios, más el orden y la pulcritud  de las calles y aceras, ayudaban a dar la sensación de que todo aquello era un lugar tranquilo y apacible.


    Sin embargo, ese coche las cosas eran muy diferentes. Todo se sentía caliente, intenso. Había jadeos, corazones que latían a toda velocidad, gemidos y la urgencia de consumirse entre sí.


    Finalmente, él se desvió para entrar por una calle más tranquila. Su casa estaba al fondo, la última de esa zona. Con suavidad, desaceleró y abrió el portón de la cochera con un control que tenía en la guantera.


    Durante todo ese rato había permanecido callado, como si se estuviera enfocando su energía y concentración. Poco después, llevó el coche al interior y poco a poco, aquel portó comenzó cerrarse.


    Se escuchó un ruido sordo que indicó que por fin estaban en un espacio tranquilo, sin las miradas necias de los demás. Los dos se bajaron y antes de que ella pudiera siquiera arreglarse la ropa, sintió el cuerpo de Arturo que se venía contra ella.


    La colocó sobre la puerta del copiloto y comenzó a besarla como si la vida se le fuera en eso.


    -¿Estás segura?


    Entre los incesantes jadeos, ella respondió.


    -Sí… Más que nunca.


    Los ojos verdes de él desprendieron una poderosa energía, misma que pareció extenderse por todo el cuerpo. De inmediato, sus manos se movieron desde la cintura, pasando por las caderas y los glúteos.


    Los masajeó y apretó con fuerza, al mismo tiempo que su lengua se adentraba en esa boca que quería más y más de él.


    -No puedo más… No puedo más. –Alcanzó a decir ella.


    Su coño, a ese punto, estaba empapado, latiendo con fuerza. Incluso, ella pensó que su clítoris debía encontrarse hinchado, rojo, a la espera de la boca y de la verga de ese hombre.


    Aunque tuvieron la sensación de que podían quedarse allí para hacerse de todo después, Arturo sabía que ese no era el lugar para ella. Al menos no para ser su primera vez.


    Así pues, que le tomó la mano y la llevó hasta la puerta que daba paso a la entrada. Sara, aprovechó el momento para calmarse y para relajarse un poco. Se dedicó entonces para mirar el interior de la gran sala.


    Era un espacio amplio y con una decoración minimalista. Había una chimenea, una cocina abierta, muebles de color marrón chocolate y una mesa de madera oscura en medio. Las paredes estaban decoradas con lienzos de arte abstracto.


    Por supuesto, observó la biblioteca la cual tenía una estructura modular y que también hacía juego con esa mesa de café. Cada espacio estaba repleto de libros de todo tipo, aunque predominaban aquellos con tópicos sobre Arte y Literatura.


    Un poco más alejado de allí, se encontraban las escaleras de madera. Aunque quiso ver más, no fue capaz debido a que su cuerpo prácticamente fue absorbido por la intensidad de los brazos de él.


    Arturo no perdió tiempo, de hecho era enemigo de los rodeos. Quería ir al grano y dar rienda suelta a la lujuria que sentía por ella.


    La colocó sobre la pared y siguió con los besos, al mismo tiempo que sus manos se encargaban de quitarle la ropa. Sara sólo estaba sujeta a la forma en cómo él la tocaba. No tuvo espacio ni momento para pensar algo más, sólo podía concentrarse en las sensaciones que estaba experimentando.


    Quedó prácticamente desnuda en uno dos por tres. Se dio cuenta poco después y de inmediato casi sintió un ataque de pudor. Era la primera vez que otra persona la veía así. Ante esto, Arturo le tomó el rostro con ambas manos y la miró con dulzura.


    -Tranquila… Tranquila.


    Ella no podía negar el poder que tenía sus palabras, ni su voz. Hacía eco dentro de ella, retumbaba entre sus neuronas y cada célula, para quedar hipnotizada.


    -Vale.


    Él volvió a sonreír y siguió hasta quitarle el corpiño y las bragas. Por fin quedó completamente desnuda ante él. Admiró los pechos pequeños, la cintura pequeña y esos muslos anchos. Sintió que se le hizo agua la boca cuando observó su tono de piel, un color tostado, bronceado que la hacía ver como una diosa del trópico.


    Sonrió ampliamente y la volvió a tomar entre sus brazos. Luego de un rato, le tomó la mano y la guió hacia las escaleras. Para Sara, esto era una señal inequívoca de que lo iba pasar a continuación.


    Subieron cada escalón con lentitud hasta que llegaron a la habitación principal. Había una cama grande y amplia, pocos muebles y con el mismo aire minimalista que tenía el resto de la  casa.


    Había un ventanal a un lado de la habitación que dejaba entrar la luz de la luna. Sobre ella, estaba Sara quien estaba de pie esperándolo. Arturo, mientras, volvió a quedarse ensimismado por ella. Era imposible no dejar de hacerlo.


    Entonces se acercó de nuevo y ambos se acostaron sobre la cama. Él  permanecía vestido pero no por mucho tiempo. Así que poco a poco, comenzó a quitarse la ropa para dejar finalmente libre ese cuerpo de acero que tenía.


    Unas piernas formadas, espalda y hombros anchos, pecho y abdomen definido, glúteos firmes y una piel blanca pálida que parecía de mármol. Por si fuera poco, la gran verga que sobresalía de su cuerpo. Venosa, gruesa y con el glande rosado pálido mojado por los fluidos de la excitación.


    Por un momento, Sara se asustó y esa sensación se le notó en el rostro. Sin embargo, sintió de nuevo el cuerpo desnudo de Arturo que rozaba con el de ella para hacerle olvidar cualquier tipo de preocupación.


    Volvieron a besarse, tocarse, a desearse descontroladamente. Recordó otra vez que no quería dar marcha atrás y que toda su vida se había resumido a ese punto. A estar con él.


    Así pues, los labios de Arturo comenzaron a descender por el cuello de ella, pasando por sus pechos y el torso. Suave, dulce, atemorizada. Los temblores que le producían aquellos besos la excitaban aún más.


    Finalmente, él llegó al punto deseado, al centro de todas sus fantasías y deseos. Abrió las piernas de ella lentamente y pudo ver el clítoris y los labios vaginales completamente empapados. Sí, estaba excitada. Sí, era por él.


    Colocó un par de dedos sobre el clítoris y comenzó a moverlos lentamente hasta que aceleró el ritmo de manera gradual. Al mismo tiempo, Sara no paraba de gemir y de sostenerse sobre la cama.


    Aquel tacto se sintió mucho más intenso que aquellas veces que se lo hacía a sí misma. De nuevo, pensó que tenía muy buena suerte por estar con un hombre como ese. Era un macho que sabía cómo tocar y besar, y seguramente también sabía cómo lleva a una mujer a límites insospechados.


    Antes de acomodarse para chuparla, la miró por una última vez. Luego de unos segundos, colocó sus manos sobre los muslos de ella y abrió la boca ampliamente. De inmediato, Sara sintió la textura de la lengua y de los labios que se posaban entre su sexo.


    Todo aquello era delicioso, mágico, indescriptible. Cada movimiento de la lengua de Arturo, le producía más ganas y desesperación. Él, mientras, como un buen amante de las carnes femeninas, siguió comiendo sin parar.


    Su boca estaba más que mojada, su lengua sentía cada parte de ella, cada convulsión gracias a la excitación. Quería más por lo que se afincó aún más para que ella sintiera con intensidad todo lo que estaba pasando.


    Sara cerró los ojos y sintió que flotaba, que su cuerpo se había desintegrado en mil pedazos y que volvía a armarse cada vez que él trataba de encontrarse con la mirada de ella.


    Nunca pensó que fuera capaz de experimentar sensaciones de ese tipo, menos con esa intensidad. Cuando podía, cuando su mente le permitía desprenderse un momento de sí misma, bajaba la mirada para verlo.


    Lo veía y escuchaba mientras la chupaba. Detalló las manos sobre sus muslos, las venas brotadas que dejaban ver que él deseaba adentrarse mucho más en ella. Disfrutaba las veces en que se estremecía debido a las mordidas que él le hacía en sus labios y clítoris. Era como si recibiera una descarga impresionante de energía, como si ella fuera el receptor de infinitos rayos.


    Arturo se deleitaba con los gemidos y ruidos de ella. Le gustaba hacerla vibrar, al mismo tiempo que saboreaba sus fluidos. Eran dulces y le recordaba cierto aroma frutal. Quizás esto le pareció demasiado exagerado pero tampoco se detuvo a reflexionar más sobre el asunto.


    Sin embargo, aunque sintió en un punto que podría quedarse allí por mucho más tiempo, su cuerpo y su mente le pedían que fuera al siguiente nivel. Quería hacerse paso dentro de ella por lo que trató de sentirse lo más relajado posible. No quería hacerle daño, sólo deseaba que ella disfrutara tanto como él.


    Con sus dedos se dio cuenta que ella se encontraba en el punto perfecto, así que poco a poco subió hasta quedar junto a su rostro. Ella lo tomó entre sus manos y se miraron fijamente.


    Sonrieron un poco y luego Arturo procedió a acomodarse un poco para ajustar su cuerpo junto a ella. Sara se aferró con fuerza sobre sus brazos y mantuvo la mirada como para no perderse ni un momento de lo que estaba pasando.


    El glande de Arturo comenzó a adentrarse entre las carnes calientes y húmedas de Sara. No tardó de inmediato en sentir la estrechez y los gemidos intensos de ella. Su pelvis se acomodó lo suficiente como para empalmarse mejor y hacer Sara sintiera toda su envergadura.


    Desde un primer momento, Sara experimentó la presión y el dolor de su virginidad. Poco a poco comenzaba a entender el placer que implicaba el sexo, en las historias que decían en los foros de mujeres, en las habladurías de sus amigas.


    Era delicioso, intenso, doloroso y quería más, mucho más. Así que abrió sus piernas para que él fuera más profundo y para sentir esa carne que la empalaba y que le hacía sentir una lujuria inexplicable.


    Las embestidas de Arturo eran suaves y delicadas. Se aseguraba ir hacia adentro pero también brindarle la atención que necesitaba. Miraba sus expresiones y sentía las manos de ella sobre su piel, atento ante cualquier reacción que ella tuviera.


    Sin embargo, la miró siempre excitada y complacida, por lo que no lo pensó más. Tomó la decisión de meter su verga para hacer un último movimiento y penetrarla por fin. Así pues, hizo un movimiento rápido e hizo que su pene quedara adentro por completo. Sintió de inmediato las uñas de Sara aferrándose a su piel. Como sabía que ocurriría eso, se quedó allí por un rato con el fin de acostumbrarla.


    Sus piernas comenzaron a temblar al mismo tiempo que se mordía los labios. A pesar del dolor, el placer era algo que iba más allá de ella. Era más intenso, más delicioso. Era mucho más de lo que había imaginado.


    Después de dejarlo dentro de ella, Arturo comenzó a moverse lentamente para embestirla como quería. Así pues, tras acomodarse y repetir este movimiento un par de veces, para comenzar a follarla.


    En ese punto, él pensó que no podría más, que sería demasiado para él hacer aquel ejercicio de autocontrol. Su bestia dominante quería salir al exterior para tomar ese cuerpo bello y caliente y poseerlo como le diera la gana. Sin embargo, lo logró y más al recordarse a sí mismo que sí se convertiría en su amo pero que lo haría a su debido tiempo.


    Comenzó a moverse entonces como un semental. Los gemidos intensos de Sara se hicieron más frecuentes, así como los jadeos que experimentaba al tener esa verga dentro de ella. Podía sentir cada centímetro y cada parte gruesa y venosa dentro de sí. Era exquisito.


    Fue aún mejor cuando él se movía sin parar. Primero comenzó con un ritmo lento y constante para después hacerlo rápido, casi rayando en la desesperación.


    A Sara también le gustaba mirar. Detalló las expresiones de ese hombre que se encontraba dentro de ella en su totalidad. Los arcos de las cejas, el brillo de sus ojos, la boca entreabierta que de vez en cuando dejaba salir algún gemido muy suave. Le gustaba encontrarse con su mirada porque era como si estuvieran sincronizados.


    Él fue cada vez más fuerte y más contundente, sus manos acariciaban los rizos de ella, los cuales estaban desparramados por las sábanas blancas. Adoró ver esas mejillas rojas y el sudor de las sienes.


    La acariciaba y también la besaba. Percibió el ligero sabor salado de su sudor y de unas cuantas lágrimas que dejó caer cuando él le quitó por fin el velo de la virginidad. El hecho era que la había hecho suya y que no se cansaría de eso. Ese momento se dio cuenta de que quería más de ella.


    Siguieron pues entrelazados hasta que se manifestó una sensación familiar en Sara. Eran los espasmos acompañados con el fuego en la boca del estómago. El anuncio del orgasmo se hacía cada vez más evidente.


    De nuevo, Arturo se valió de sus habilidades de observación para darse cuenta de ello, así que afincó más la pelvis para adentrarse más lo cual representó una especie de estímulo más intenso para Sara.


    Cerró los ojos para perderse en ese plano desconocido y oscuro. Dejó que su cuerpo y su mente fueran por su propio rumbo, ella misma había abandonado por completo cualquier tipo de autocontrol para finalmente dejar ser como era. Dejó que la naturaleza hiciera lo suyo.


    Pocos minutos después, esa oscuridad se tornó de colores y sensaciones intensas. Los sacudones de las piernas se hicieron fuertes así como sus gemidos, los cuales se habían transformado en gritos.


    Todo alcanzó una cúspide tan grande que era como estar en medio de un huracán. Se afincó más en él y todo volvió a esa oscuridad. Había tenido el orgasmo más intenso que jamás había sentido.


    Arturo, por otro lado, aún dentro de ella, fue testigo de una corrida intensa. Sonrió para sí mismo y se sintió satisfecho al respecto. Así que sólo quedaba él.


    Sacó su pene con cuidado para tomarlo después con una de sus manos. Comenzó a masturbarse y miró que su glande, aún empapado de ella, se tornó de un color más intenso. Siguió tocándose hasta que sintió que por fin los hilos de semen salían de la punta, dibujando patrones irregulares sobre el torso desnudo y suave de Sara.


    Se desparramaron por sus brazos y también por sus pechos. Él, en el medio de la agitación, se sintió más poderoso y más dominante que nunca. Había hecho suya una mujer virgen y el próximo paso sería convertirla en su sumisa lo más pronto posible. La quería para sí, y nada para más para sí.


    Sara se quedó dormida debido al cansancio. El orgasmo no sólo la hizo perder la sensación de realidad y tiempo, sino también de espacio. Cuando abrió los ojos y miró alrededor, se sintió asustada. Estaba en un lugar desconocido.


    Se levantó de repente y miró su cuerpo desnudo, la cama vacía y el brillo de la luz del sol. Tocó su cabeza para tratar de recordar en qué lugar se encontraba. Se bajó de la cama y comenzó a vestirse rápidamente, después fue al baño para lavarse un poco la cara y saber lo que estaba pasando.


    Cuando se miró en el espejo se encontró con una imagen impactante de sí misma. Tenía el rostro despejado, rosado y hasta la piel se le veía brillante. Sin duda fue una muy buena noche. Fue entonces cuando supuso que se encontraba en la casa de Arturo.


    -Joder.


    Le invadió una sensación de pánico que luego fue sustituida por la desvergüenza. Por primera vez en su vida había dejado todo lo metódico y normalmente predecible para hacer lo que quería. Allí no estaban sus padres ni nadie que le dijera que estaba mal lo que acababa de hacer. Oficialmente era una mujer.


    Terminó de echarse agua y de acomodarse el cabello. Respiró profundo y salió de la habitación para bajar las escaleras. Cada vez que descendía un escalón, se hacía más fuerte el sonido de algo que no podía identificar. Luego percibió el aroma del café recién hecho y se olvidó de todo lo demás.


    Cuando llegó, por fin lo vio. Tenía una camisa de cuadros, una chupa de cuero, vaqueros oscuros y unas Nike Air Max. Estaba sentado frente a un plato de gofres tostados, mantequilla y un par de tazas de café.


    Apenas la vio, sonrió y le hizo una seña para que se sentara en el desayunador.


    -No te quise despertar para molestarte pero estoy contento de que estés despierta. Necesito hablar contigo.


    Sara hizo lo propio y de inmediato sintió el frío en el estómago, ese mismo que le decía que algo importante estaba por suceder. Y de cierta manera así era.


    Arturo, después de tanto pensarlo y reflexionarlo, se decidió que era momento de confesarle a ella que era Dominante. Así que, después de levantarse y tomar una ducha, fue hacia la cocina para preparar el desayuno y así escoger las palabras adecuadas para ello. Aunque sabía que no había nada que resultase realmente perfecto para una situación así.


    Pero tenía que ser sincero consigo mismo y con ella, tenía que demostrarle que como ella le había depositado la confianza para fuera el primero en su vida, lo mínimo que podía hacer era tener un gesto que fuera tan representativo como ese.


    -¿Todo está bien?


    -Sí, lo que pasa es que creo que es prudente decirte algo que para mí es muy importante y que será vital de ahora en adelante en vista de los acontecimientos.


    Sara tragó fuerte porque sintió que tenía un nudo en la garganta.


    -La verdad es que trato de ser lo más sincero y directo posible para tener las cuentas claras con las personas que están conmigo y alrededor de mí. Es una especie de política personal porque siento que es lo más conveniente. Por lo tanto, hago esto contigo. Lo que quiero decir a pesar de las vueltas que he dado, es que soy Dominante. Me gusta tener el control de las cosas no sólo en la vida diaria sino también durante el sexo. ¿Sabes a lo que me refiero?


    De repente, Sara experimentó una especie de revelación. Los recuerdos asociados a los videos que veía y a todo lo que leyó sobre el BDSM, todo se le presentó ante ella como de forma automática.


    Arturo percibió una especie de fulgor en los ojos de ella y comprendió que Sara sí sabía lo que quería decir, sin embargo, dejó que ella respondiera.


    -Sí, sí. Tengo noción de eso. No lo he experimentado pero siempre sentí que quería vivirlo… Aunque no tenía cómo.


    -Pues, ahora ese no será el problema. La cuestión es que esto se ha convertido en una parte importante de mí y quiero saber si estás bien con ello. Tengo que recordarte que esto implica muchas cosas que luego me encargaré de enseñarte pero en esencia es esto: es una relación en donde debe prevalecer la comunicación.


    Ella estaba impresionada porque eso también lo había recordado. De inmediato, dejó de sentir miedo y luego comprendió que estaba en una situación fuera de lo común. Se había sacado la lotería al estar con un hombre experimentado y que sabía muy bien tratar a una mujer, era inteligente, guapo, seguro de sí mismo… Y Dominante. Tenía que aprovechar su buena estrella.


    -Comprendo y, como te dije, esto era algo que quería hacer desde hacía tiempo y estoy dispuesta a ir más lejos… Tan lejos como sea posible.


    -¿Estás dispuesta?


    -Más que nunca.


    Arturo sonrió más que nunca. Gracias a esa respuesta, se levantó de la silla y fue hacia ella para acercarse a donde estaba.


    -Entonces nos divertiremos como corresponde. Es necesario que aprendas ciertas cosas. Por ejemplo, cuando dé una orden, tienes que acatarla sin chistar. Si digo que quiero que me recibas desnuda, arrodillada y con la mirada hacia el suelo, es que eso tienes que hacer. Me gusta que se refieran a mí como “Señor” y así responderás cada vez que te ordene o te diga algo. ¿Entendido?


    -Sí, Señor. –Respondió ella con la mirada concentrada y con el nerviosismo a flor de piel. A ese punto, lo único que deseaba era complacerle.


    Él, mientras, se haría cargo de enseñarle cómo tenía que comportarse y cómo tenía que hacer las cosas. Sin embargo, tuvo la sensación de que no tendrían problemas con eso.


    


    

  


  
    



    V


    Después de ese día, la relación entre Sara y Arturo cobraba un tinte más intenso y oscuro. Ella comenzó a experimentar que su cuerpo y su mente se transformaban de a poco. Había dejado de ser esa chica que aún tenía un gramo de inocencia para entregarse por completo a la lujuria… Y aquello le resultaba increíblemente placentero.


    Dentro de las paredes del auditorio, ambos actuaban como alumna y profesor. Pero por dentro, ambos sabían el tipo de relación que tenían y a veces cruzaban la línea por pura diversión.


    Un día, por ejemplo, él la citó en su oficina para hablar sobre unas evaluaciones. Ella trató de separar el momento y recordar que estaba en un asunto académico hasta que sintió que él se aproximó a ella, le subió la falda y le bajó la ropa íntima para luego arrodillarse.


    Ella se quedó impávida y cuando trató de hablar, él la miró con severidad.


    -¿Acaso te dije que dejaras de leer? Aprende a que tienes que acatar una orden y seguirla. Ah, antes de que se me olvide, tienes que procurar no hacer ruido alguno, porque de lo contrario, te castigaré. ¿Entendido?


    -Sí, Señor.


    Él tomó sus piernas y las abrió. Acomodó su cabeza y se preparó para chuparla. Primero abrió la boca y luego comenzó a lamerla con fuerza. El único sonido que tenía que prevalecer era el de su voz recitando una serie de palabras que comenzaban a perder sentido para ella. Sin embargo, era difícil mantener la concentración y enfocarse cuando sólo quería escuchar su lengua y su boca dentro de ella.


    Trató de acallar los gemidos para mantener el mismo tono de voz a lo largo de un largo y extenso texto. Cuando pensó que por fin había podido controlarse, él encontró aquello como una perfecta ocasión para tentarla aún más.


    Introdujo su lengua más adentro y un par de dedos los colocó sobre el clítoris que ya estaba hinchado y rojo por la excitación. La espalda de Sara, estaba reclinada sobre el espaldar porque él la tomaba con fuerza y porque ella sentía que no podía más.


    Arturo se retiró un momento para tomarle el cuello con fuerza.


    -Mírame.


    -Sí, Señor.


    Metió sus dedos para masturbarla y casi hacerla gritar. Dejó de leer y sus manos se sostuvieron sobre el apoyabrazos para afincar su cuerpo en algo que le pudiera dar cierta seguridad. De resto, se dejó llevar por sus dedos y por la fuerza de los movimientos que estos hacían dentro de ella.


    Se perdió entre el placer de él, entre el aliento caliente que emanaba mientras trataba de reprimir los gemidos. De vez en cuando lo miraba pero luego volvía a concentrarse en ese orgasmo que parecía estar a punto de venir.


    Arturo notó todo aquello y se arrodilló para poder recibir finalmente los fluidos de ella dentro de su boca. No tenía palabras para describir lo delicioso que le parecía todo aquello.


    Sara se tapó la boca con ambas manos para poder gemir y gritar con total libertad. Sin embargo, se reprimió un poco más porque recordó que estaba en su oficina y que tenía que guardar la compostura.


    Él terminó y se levantó rápidamente. Acomodó la camisa blanca y su cabello, limpió un poco su boca y se incorporó mientras ella todavía estaba jadeante y roja de placer.


    -Arréglate y cuando termines, sal. Como no hiciste caso a lo que te dije, tendrás que prepararte para el castigo. Recuérdalo.


    Lo dijo severo pero ella le gustaba ese tono que usaba con ella. Cuando se dispuso a recoger sus cosas y a terminar de arreglarse, Arturo dio un paso hacia adelante para tomarla de nuevo por el cuello y decirle al oído.


    -Eres mía, que no se te olvide. Yo dispongo de ti las veces que me dé la gana. Cuando digo algo, sólo tienes que demostrar lo atenta que estás para acatar mis órdenes. Me perteneces y haré contigo lo que quiera. ¿Entendiste?


    -Sí… Sí, Señor.


    Ese tono de voz tan fuerte y potente que la hacía sentir tan mínima pero al mismo tiempo tan unida a él, era algo que no podía describir.


    Lo cierto es que ambos se encontraron en momentos en donde no pudieron coincidir. Sara estaba embebida entre libros y apuntes, y él tenía la cabeza enterrada entre exámenes y formatos de evaluación.


    Esa época se veían a más personas caminar casi con angustia por los pasillos porque los exámenes alteraban a cualquiera.


    A partir de allí, Sara comprendió cómo era la verdadera vida del estudiante. Levantarse muy temprano y acostarse muy tarde, comer mal, vestirse cómodamente para ir de un lado para el otro, hablar de fiesta y chicos, estudiar y leer todo el tiempo, reír y pasarla bien. Ser adulto joven y hacerse responsable por uno mismo. Era un mundo que se mostraba además infinito y repleto de posibilidades.


    Siempre tenía una mochila repleta de libros y notas, y ya presentaba bolsas debajo de los ojos. A veces se sentía cansada y con sueño pero reconocía que estaba en una etapa importante en su vida y que tenía que seguir con ello hasta el final.


    Cuando encontraba un espacio pequeño para descansar, sentía que extrañaba demasiado el cuerpo y los besos de Arturo. De hecho, era una de las cosas que más pensaba, sin importar si estaba ocupada o no.


    Cerraba los ojos y se le presentaba su cuerpo ante ella. Esos ojos verdes y brillantes, esa piel blanca y tersa, la verga dura y gruesa, y ese vocabulario altanero e inteligente que siempre se encargaba de lucir. Le parecía descarado y terriblemente encantador.


    Durante sus clases, prefería sentarse en el mismo lugar de siempre, en la última fila. Estando allí podía verlo sin que nadie se concentrara en ella, puesto que él era el centro de atención.


    Sabía que la evadía con la mirada porque de encontrarse, todo lo demás se iría por la borda. Incluso la tensión que se producía ese ambiente a veces era insoportable para ella. Lo único que quería era que él le atravesara la piel y la destruyera.


    Como estaba consciente que tanto ella como él estaban ocupados, trataba de estudiar y adelantar trabajos con el fin de distraer la mente. Aunque le desesperara la forma en que él no le contestaba o la ignoraba. Ella deseaba ser su centro de atención.


    Esta rutina se rompió un día cuando ella encontró un aparato que le pareció singular en su mochila. Pensó que había sido alguna compañera bromista, pero supo que no era así porque había nota escrita a mano de manera impecable. Sabía que era él.


    “Póntelo y úsalo. Ajústalo en el nivel 3, creo que será el más adecuado para ti. Deberías apurarte o llegarás tarde a mi clase”.


    Se sintió emocionada y más cuando extrajo aquel objeto. Después de unos minutos y una rápida consulta en Google, Sara comprendió que se trataba de un consolador que  se colocaba debajo de la ropa íntima. Al parecer, el mismo también podía ser controlado a control remoto pero no estaba allí.


    Se quitó la parte inferior de la ropa y se ajustó el aparato que quedó en el clítoris. Revisó que las cuerdas hubieran quedado bien y pensó que todo estaba más que perfecto. Así pues, volvió a vestirse, tomó sus cosas y fue para la clase de Arturo como si nada.


    Encontró el lugar más o menos repleto y se sentó en el mismo lugar de siempre, procedió a esperar ansiosamente  cuando sintió algo que comenzó a vibrar entre sus piernas. Se sintió alarmada y también excitada. Tuvo el instinto de irse cuando en ese momento él estaba entrando al salón.


    Arturo saludó a unos cuantos alumnos y luego hizo una rápida mirada hacia donde estaba sentada Sara. Notó las mejillas encendidas y la expresión de alarma. Ante esto, no pudo evitar sonreír. Su plan había funcionado.


    Él estaba cumpliendo con su promesa. La vez que le practicó sexo oral en su oficina, le advirtió que si cambiaba de posición o si hacía algo que no le había dicho, tendría que asumir el castigo. Entonces pensó que la mejor forma de hacerlo era masturbarla aunque no lo hiciera él.


    La idea del vibrador le llegó casi de manera milagrosa, mientras revisaba unos exámenes. Pensó que era brillante pero que debía buscar la manera de depositar el aparato en un lugar que sólo ella tendría acceso y que le asegurara lo vería en cualquier momento.


    Logró hacerlo en el momento en que menos ella se lo esperó. En una de sus evaluaciones, le ordenó que entregara las hojas junto un par de compañeros. Mientras esperaba, se sentó en su cuerpo y extrajo del bolsillo del pantalón un pequeño sobre amarillo con la nota y con el aparato.


    Lo deslizó suavemente en el interior sin que nadie siquiera se diera cuenta. Era una de las ventajas el poder intimidar a otras personas gracias a una actitud dominante.


    Así pues, que se encontró con imagen gloriosa y de control. Estaba parado frente a un montón de gente, causándole una tortura a su sumisa quien también se encontraba en ese lugar. Le dio más morbo el hecho de que estuvieran frente a muchas personas.


    Arturo comenzó a hablar sobre la clase cuando por dentro estaba también a punto de explotar. Sintió el impulso de tomarla por el cuello y follarla contra la pared, o de amarrarla en la silla y azotarla hasta el cansancio.


    Sin embargo, estaba allí, de pie y mirándola cómo se retorcía del placer. Podía apostar que estaba excitada, que no podía más y que desearía salir corriendo de allí antes de tener que explotar entre toda esa gente.


    Pero no podía, ella tenía que cumplir con sus órdenes y entender que él era la persona que tomaba el control de la situación. De cualquier situación.


    Siguió su clase como si nada hubiera pasado. Explicó todo lo que tenía que explicar y luego, al terminar, subió para reunirse con ella.


    -Ven a mi oficina.


    -Sí… Señor. –Respondió ella casi en un suspiro.


    Esperó entonces que la gente terminara de irse y tomó sus cosas. Salió con un notable sentido de urgencia y se dirigió hacia la oficina de él, la cual estaba un poco lejos. Apretó entonces el paso tanto como pudo, necesitaba estar con él y que esa tortura terminara o acabara en otra situación.


    -Adelante.


    Arturo estaba sentado en una silla con un aire formal. Tenía los lentes puestos y la mirada concentrada en la pantalla de su MacBook.


    -Siéntate. Ya te atiendo en un momento.


    -Sí, Señor…


    Sara se dejó caer suavemente sobre el asiento y respiró profundo. Sentía que no podía más. Mientras él, parecía muy divertido con la situación. Procedió entonces a quitarse los lentes y a mirarla a los ojos.


    -¿Recuerdas que te dije que te castigaría? Pues, aquí estamos.


    Ella exclamó un fuerte sonido que le dio a entender que estaba excitada. Se quedó igual, observándola, aunque deseaba separarse de esa silla y hacerle de todo. Pero tenía claro que no podía, sobre todo porque tenía que demostrarle que él era dueño de ella y que tenía que disciplinarse para que aprendiera debidamente. Poco a poco estaba captando eso pero quería que se consolidaran las cosas.


    Se quitó los lentes y los dejó sobre la mesa. Se apartó de la silla y fue hacia su dirección para decirle.


    -Arrodíllate.


    Ella, enrojecida, mojada y jadeante, logró hacerlo a duras penas. Sentía que no podía más y aunque hubiera deseado que él la poseyera, sabía que tenía que afrontar las consecuencias de sus actos.


    Se quedó allí hasta que comenzó a ver que la bragueta de él comenzó a descender lentamente ante sus ojos. La mano blanca y venosa de Arturo acarició parte de su mentón y cabello, para luego ir de nuevo hacia ese vacío en donde se podía ver asomado la verga de él.


    -Chúpalo.


    Ella lo miró hacia los ojos y sonrió un poco. Lo cierto era que deseaba besarlo y tenerlo entre sus labios, así que tomó su mano para terminar de sacarlo. Sus dedos percibieron lo grueso y lo duro que estaba.


    Aprovechó ese instante para tocarlo y masajearlo un poco. Lo hizo suave y luego más fuerte, por lo que pudo ver cómo él se iba excitando cada vez más. Así pues, mojó sus labios con su lengua y abrió la boca para recibir esa verga con todo el placer del mundo.


    Un beso primero y después hacia adentro. Arturo sintió el calor y la humedad de la saliva que lo empapaba por completo.


    Poco después, su cabeza comenzó a hacer un movimiento de adentro y hacia afuera, y él, quien estaba ya también en una especie de estado de trance, aprovechó para colocar su mano sobre el cabello de ella y sujetar ese sensual y provocativo cabello rizado negro.


    Lo tomó con fuerza, como si fuera una rienda e hizo que ella fuera cada vez más rápido. Por supuesto, esto provocó una serie de arcadas que provocaron la caída de pequeños hilos de saliva sobre su ropa y parte del cuerpo.


    Arturo siguió follándole la boca tanto como pudo. Cerró los ojos y se dejó llevar por esa excitación que pareció embriagar su cuerpo, anulando cualquier capacidad de racional que tuviera dentro de él. Se convirtió en esclavo de un deseo que pensó que tenía el control.


    Movió su pelvis al ritmo que sentía que el orgasmo estaba cerca. Mordió la boca y, antes de sentir que saldría ese torrente de semen, la miró por última vez.


    Sara, a los pocos segundos, sintió el calor del semen de él dentro de su boca. Ella también cerró los ojos y comenzó a devorar cada parte de él porque sabía que aquello era el compartir el deseo que había tenido dentro de sí. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que estuvieron así, juntos.


    Deseó más que nunca entregarse a él como quería hacerlo. Así que terminó de consumir todo lo que había caído en su boca y en sus labios. Seguidamente, sintió que el aparato que tenía entre sus piernas por fin había parado por lo que por fin pudo recobrar el equilibrio y el sentido de la realidad, a pesar que lo único que quería era tener el pene de él en su coño.


    Se colocó de pie y los dos quedaron frente a frente.


    -Te recogeré en la noche. Quiero estar contigo.


    -Yo también, ha pasado tanto tiempo desde la última vez que siento que moriré en cualquier momento.


    -Entonces te espero a las 8. Sé puntual.


    -Sí, Señor.


    Él le tomó el cuello con fuerza y la miró hacia los ojos. Todavía tenía las mejillas coloradas y el ligero jadeo entre los labios.


    -Qué ganas tengo de romperte toda.


    -Ya me tienes así. Eres la única persona que es capaz de hacerlo y de volverme a armar en cualquier momento.


    Acercó sus labios a los de ella y sintió el calor de su aliento.


    -Te estaré esperando.


    Sara pasó el resto del día entre las nubes. Como si su cabeza estuviera llena de aire. Fue obvio que se le olvidaran los libros, los apuntes y las ganas de estudiar.


    Después de salir de la ducha, fue hasta su habitación. Ni siquiera los ruidos de las carcajadas y de las conversaciones de sus compañeras, pudieron distraerla. Estaba ansiosa porque por fin se encontraría con él. Era todo lo que quería.


    Se quedó de pie en medio de la habitación con la finalidad de buscar qué usaría esa noche. Quería algo sencillo y práctico que quitar puesto que ansiaba que su ropa fuera impedimento para dejarla desnuda y lista para él.


    Tomó un vestido vaquero, un cárdigan de punto y unas botas negras. Luego, se miró en un pequeño espejo que tenía cerca de la ventana y observó la expresión de su cara. Estaba tranquila, serena y también excitada.


    Pensaba en las posibilidades y en las cosas que estaría haciendo con él. Pensó en las reglas que estaba rompiendo y en las ganas que tenía de seguir  trasgrediendo todo lo que era políticamente correcto. Le daba igual, y ese aire de rebeldía le conectó con la persona que había sido en el pueblo en donde nación. Ya no tenía pena ni ese rastro de ingenuidad. Era una mujer, toda una mujer.


    Terminó de arreglar su cabello y de aplicarse un poco de crema en la piel. Le gustaba sentirla suave y que él también.


    Giró la cabeza para buscar su bolso y para mirar el reloj. Faltaba poco así que aprovechó para salir. Se despidió de sus amigas y se adentró en la noche. Hacía un poco de frío pero sabía que se le quitaría pronto al momento de estar con él.


    Poco después, miró el Camaro aproximándose en la distancia hasta detenerse cerca de la entrada.


    La noche estaba espléndida, con una luna en el medio del cielo que iluminaba toda la calle como si se tratase de un enorme faro. Sara estaba de pie, esperando justo cuando él terminó de estacionarse.


    Cuando ella hizo el gesto de ir hacia la puerta, vio salir a Arturo con velocidad para luego ir hacia ella. La tomó desde la cintura con fuerza y la miró a los ojos con ese deseo más vivo que nunca. Sonrió como un niño entusiasmado.


    -¿Llego tarde?


    -No, eres tan puntual como siempre. –Le respondió ella.


    Se besaron en medio del silencio de la noche, ante la luz brillante de la luna y las estrellas. Luego se separaron para subirse de nuevo en el coche. Los dos sabían muy bien que estaba a punto de pasar algo muy importante.


    El camino, a pesar que Sara lo conocía un poco, se le hizo corto. Llegaron a los pocos minutos y se bajaron para entrar a la casa.


    A diferencia de la primera vez, Sara ya no estaba nerviosa ni tenía el miedo que sentía en forma de frío en el estómago. Estaba a punto de enfrentarse una situación que sabía que cambiaría todo.


    Arturo la dejó entrar primero y cerró la puerta tras sí. Luego la abordó por la espalda y le dio un beso en el cuello. Respiró en su piel hasta que, con sus manos, procedió a quitarle el suéter que tenía.


    Sara ya estaba perdiendo el control apenas sintió el tacto de él sobre su piel. Creía que estaba en las nubes, que quería perderse allí. Escuchó cómo seguía quitándole las cosas encima para dejarla completamente desnuda.


    La giró y volvió a tomarla entre sus brazos para besarla otra vez.


    -Eres mía. Sólo mía.


    -Sí, Señor.


    -Quiero que me pertenezcas sólo a mí. Te dije una vez que cuando quiero algo, lo quiero todo, entero, total. ¿Estás dispuesta a darme todo eso? ¿Estás dispuesta a entregarte así?


    Sara sabía a lo que se refería. Pero aquello correspondía a una decisión que había tomado desde hacía tiempo. Por supuesto que quería, lo deseaba más que nunca.


    -Claro que sí. Que no te queda duda.


    Se besaron de nuevo y él la tomó del cuello con fuerza, apretándolo y cerrando sus dedos alrededor de él. Miró la expresión de su rostro, estaba tranquila, serena pero también se veía entregada y sumisa. Eso era lo que quería alcanzar. Era lo que quería de ella.


    Se apartó de ella para comenzar a quitarse la ropa puesto que no quería nada que le estorbara. De su piel blanca y pálida, parecía que emanaba una especie de brillo intenso. Se veía casi como si fuera una divinidad.


    Sara estaba conmovida y también lista. Era el momento que por fin había esperado.


    -Ven.


    Él le tomó la mano y comenzaron a subir las escaleras, desnudos e iluminados por la noche. En medio de su silencio, entraron a la habitación para quedarse allí. Arturo, le indicó que debía acostarse sobre la cama y que extendiera los brazos y piernas.


    Ella hizo caso a su orden y dejó su cuerpo tendido sobre la cama, mientras el corazón parecía latirle con más fuerza. Respiraba profundo para calmar los nervios, aunque al mismo tiempo estaba entrando en una especie de trance ya que se encontraba en una sesión.


    Arturo volvió a presentarse ante ella con unas cuantas cuerdas en sus manos. En completo silencio, comenzó a atarla con la ayuda de unos postes de madera oscura que se encontraban en cada esquina de la cama amplia.


    El roce de las cuerdas, atadas firmemente, hizo que fuera más consciente con lo que estaba por suceder.


    Cuando se encontró satisfecho, se apartó de nuevo y le mostró una tela negra. Se la colocó sobre los ojos y quedó completamente en la oscuridad y a merced de la incertidumbre.


    Seguidamente, sintió los dedos de él que comenzaron a recorrer sus piernas y muslos, hasta llegar a su torso y pechos. Luego, su boca se afincó en sus pezones, chupándolos y lamiéndolos con pasión.


    Ella trató de moverse pero se dio cuenta que no fue posible ya que se encontraba inmóvil. Así que era una especie de esclava del placer.


    Arturo disfrutaba mucho el verla a la expectativa, así que siguió con sus caricias y con los besos. Le daba tiempo a ese ser que también convivía dentro de él a que emergiera… Aunque no faltaba demasiado tiempo.


    Sara no paraba de gemir ni de jadear. De hecho, cuando dejó de hacerlo, se percató que ese era el único sonido que se escuchaba en la habitación.


    Ese silencio ensordecedor fue interrumpido por las pisadas de él que llegó a escuchar. Luego, sintió una especie de textura que no pudo identificar inmediatamente, era algo fino y hasta cierto punto flexible.


    -Es hora que recibas un poco de esto para que aprendas que tu dolor es mi placer.


    Ella no comprendió inmediatamente lo que él quiso decir hasta que sintió un dolor agudo en uno de sus muslos. Fue tan rápido que ni siquiera tuvo oportunidad de reaccionar. Sin embargo, cuando pensó que había parado, de nuevo el sonido de algo cortante para luego sentir el impacto en la otra pierna. Esta vez no pudo reprimir el grito de dolor pero también de placer que sintió al momento de recibir ambas cosas.


    Arturo tenía en la mano una vara de bambú muy fina que había usado para azotar las piernas gruesas y divinamente anchas de Sara. Ese exquisito color bronceado de su piel contrastaba con el rojo de aquellas marcas que poco a poco iban mostrándose. Eran hermosas, ella lo era.


    Miró como movía su cuerpo conforme al dolor que sentía, así que alternaba los azotes con unas cuantas caricias y besos. Luego, proseguía en lo suyo para no perder la costumbre. Estaba sintiéndose como el hombre más poderoso del mundo.


    -Tienes que aguantar. Tienes que entender que esto es para mí. Que yo soy tu prioridad y que tienes que aceptar mis designios, ¿entendiste?


    -Sí… Sí, Señor.


    -Muy bien, muy bien.


    Volvió a quedarse callado para continuar con los azotes hasta que pensó que había sido suficiente. Así que soltó la vara, dejándola en algún lugar de la habitación, y se subió a la cama con lentitud para no perturbar la belleza de esa mujer que estaba sobre su cama.


    Con lentitud, acercó su pene, ya duro y erecto, hasta la boca de ella. Rozó su glande en los labios de ella. Enseguida, miró cómo ella procedió a lamer un poco con la punta de la lengua, así como besarlo con suavidad.


    Se acercó más y aprovechó para tomarla del cabello con firmeza. Mientras tanto, Sara recibió toda esa verga dentro de su boca. De hecho, estaba en un punto en que había extrañado tanto el tenerlo así, extrañó el experimentar le calor y saborear el fluido porque adoraba el sabor de su Amo. Porque eso era él para ella, su Amo.


    Trató de hacer un movimiento de adentro hacia afuera, con el fin de meterse y sacar esa verga deliciosa de su boca. De esta manera, lo llegó a mojar casi por completo.


    Arturo tuvo la tentación de ahorcarla, así que le soltó el cabello y la tomó por el cuello mientras ella todavía tenía su verga en la garganta. Apretaba, y miraba el esfuerzo que ella hacía por concentrarse en seguir chupándolo.


    Aunque esa imagen le resultó increíblemente deliciosa, prefirió seguir con unas cuantas bofetadas para dejarle también unas cuantas marcas en el rostro. Al final, pudo ver marcados unos cuantos dedos, además de los hilos de saliva que se desprendían de la comisura de sus labios.


    Siguió follándola por la boca hasta que se volvió más y más agresivo. Pero cuando sintió que estaba a punto de llegar, pensó que lo mejor que podía hacer era continuar con otra cosa, todavía no quería terminar con todo aquello. Al menos no tan pronto.


    Así pues que se lo sacó de la boca y rápidamente fue hacia su entrepierna para comenzar al comerle el coño. Primero apartó un poco más las piernas y dedicó un momento para admirar lo que estaba allí.


    Los labios gruesos y oscuros que se plegaban con unos hermosos pétalos, el clítoris rojo, hinchado. Todo esto, además, completamente mojados y calientes. Él se relamió los labios y luego se preparó para acomodarse y chuparla.


    Primero pasó por su clítoris y luego por los labios. Su boca se convirtió en el principal instrumento para chupar y succionar con fuerza, al mismo tiempo que podía escuchar los gemidos de ella. Era como disfrutar de una hermosa sinfonía.


    Siguió estando allí, y concentró su boca para que fuera más y más lejos dentro de su coño perfecto y caliente. Adoraba tenerla así, atada, sumisa, entregada a él. Pero a pesar que ella estaba jugando a ese rol, él también descubrió que también se había convertido en una especie de esclavo de lo que sentía por Sara.


    Los días que pasaron alejados, sin hablarse por sus múltiples ocupaciones, sólo sirvió para alimentar esa necesidad que tenía de querer estar cerca de ella. Deseaba, no sólo poseer su cuerpo, sino también algo más que no pudo identificar de inmediato. Extrañó su sonrisa, sus ojos grandes negros, el perfume de sus rizos y el calor de su piel morena.


    Ella le recordaba el Caribe, el sabor del salitre, la belleza de los paisajes más exóticos y vírgenes. Tenía una fuerza que lo aplastaba pero que también lo mantenía vivo. Le producía una mezcla que a veces le costaba racionalizar. Aunque los sentimientos sólo deben experimentarse, vivirse, no analizarse.


    Siguió devorándola hasta que no pudo más. Su cuerpo y el de ella debían unirse para formar un solo y así sería. Se levantó poco a poco y antes de meterlo, acarició los pechos de ella suavemente.


    Luego se acomodó mejor. Posicionó su pelvis y rozó levemente su pene contra su coño por unos minutos hasta que escuchó la desesperación que se escuchaba en su voz. Entonces, separó un poco más las piernas para por fin follarla como tanto ansiaba hacerlo.


    Sara sintió la presión y el calor de la verga de Arturo adentrándose en ella. Cerró los ojos y experimentó ese placer inmenso que corría en cada parte de sí como si fuera una energía inagotable.


    Comenzó a gemir, a jadear y lo mismo él. Aún con la venda en los ojos, fue como si aquello fuera con la intención de hacerla explotar de placer. Además del sonido que hacían los dos, también se escuchaba el constante choque de su piel contra la suya.


    De repente, sintió cómo Arturo le había quitado la venda de los ojos de un solo movimiento. Mientras trató de adaptar la vista, poco a poco pudo darse cuenta que él estaba muy cerca de ella. De hecho, sus brazos estaban rodeando su torso con fuerza.


    Él volvió a sonreírle y ella le respondió con el mismo gesto. Sintió que ambos habían desarrollado un vínculo fuerte y poderoso a pesar del poco tiempo que llevaban conociéndose.


    Incluso, había sentido que era capaz de decirle cosas a él sin la necesidad de hablar palabra alguna. Sólo bastaba un momento como ese, un instante en donde pudieran conectarse y en donde todo lo demás, sobraba.


    Finalmente, Arturo reanudó el movimiento para volver a fundirse entre esas carnes deliciosas. Fue más y más rápido. La miró gimiendo sin parar y el mismo tampoco podía evitarlo. Era increíble, mágico, fuera de este mundo.


    Continuó hasta que sintió el temblor de ella en sus piernas. Él fue más rápido porque también se sentía cerca de correrse. Deseaba que los dos llegaran al mismo tiempo. Así pues que llevó un par de dedos sobre su clítoris para acariciarlo suavemente mientras seguía dentro de ella.


    Al final, ella no pudo más y se corrió de nuevo con esa verga dentro de ella. Arturo, la siguió poco después, al sacar su pene y al desplegar los chorros potentes de semen sobre su torso.


    Tras unos segundos, cuando pudieron recuperar el aliento, él se acercó a ella para decirle.


    -Quiero que seas mi sumisa siempre, quiero que seas solo mía.


    -Yo ya soy toda tuya. Siempre.


    Desde ese momento, Sara y Arturo formaron, finalmente, el lazo de una relación intensa y fogosa.
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